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Introito a la vida de  
Wilfredo Naranjo Gauthier 

Aún trepidaba el suelo europeo por el rugir del cañón, y en Cuba se hacía realidad la 
Chambelona con la estampida arribista de liberales y conservadores, cuando el 27 de 
marzo de 1917 nacía Wilfredo Urbano Naranjo Gauthier; sin embargo, el natural hecho de 
arribar al mundo de los vivos no es condición cumbre para ingresar de manera 
imperecedera en la historia, pues la impronta dejada en la vida y mente de los hombres, no 
es simple resultado de la reproducción, sino, contribución agigantadora de la estatura 
humana. 

El año de 1938 representó, sin duda alguna, el inicio de una fecunda vocación, cuyo 
mayor fruto ha sido la continua invitación al autorreconocimiento y estima. Sus escritos 
para la revista Orto sobre la celebración de la Cena Martiana en la Institución Minerva, 
asociación juvenil dedicada a excursionismo de la cual era dirigente, revelan desde ya, en 
este coterráneo, una profunda vocación martiana «adentro bien adentro del alma cubana» 
—como dijera Abril Amores— y si, quizá no fuera esto suficiente para probarlo, bastaría 
recordar su pesar por no hacerse acompañar de una cámara fotográfica que dejara 
constancia de su estadía en Stone Hill, Jamaica, cuando en viaje de excursionismo llegó a 
los lares donde otrora había estado el padre de la dignidad cubana. 

Hay hombres en los cuales la versatilidad es condición innata de su existencia, y 
Naranjo fue uno de ellos, en tanto incursionó con profesionalismo en el magisterio, el 
periodismo, el ocultismo, la radiodifusión y la historia, aproximándose con carácter de 
hobby a disciplinas como el acuarismo, filatelia, colombófila, ornitología, vinicultura y 
numismática. 

Sus estudios de Inglés en Jamaica, le permitieron desempeñar a cabalidad su quehacer 
como maestro de dicha disciplina, y la labor en los predios de la Escuela Normal para 
Maestros de la ciudad le granjearon el título de teacher. Con el triunfo de la Revolución se 
le ve nuevamente en los planteles escolares y su voluntad, empecinada como su carácter, 
le llevó a cursar estudios superiores los cuales terminó el 9 de julio de 1980, contando para 
ese entonces con sesenta y tres años de edad. En 1973 el Ministerio de Educación le otorgó 
la medalla «Frank País» por veinticinco años de servicio como educador y al año siguiente 
de su graduación, la medalla «Distinción por la Educación Cubana», premio no sólo a la 
labor y dedicación, sino, a la arraigada convicción del deber de todo hombre de contribuir 
a la educación de los demás. Después de jubilado ofrece de manera voluntaria cursos 
sobre Historia Local en el IPE Municipal y la Universidad de Oriente. 

En 1946 comienzan sus relaciones con la emisora local CMKM, haciendo el guión, la 
locución y editando el programa de música clásica que se trasmitía a las 8 y 30 de la noche 
todos los miércoles, hasta el traslado de la emisora para Holguín. A partir de aquí 
mantendría un sólido vínculo con los canales radiales, y las hondas hertzianas serían el 
marco propicio para una labor cultural sin precedentes. Por ejemplo, en 1967 crea, junto a 
otro compañero, el programa «Los seguidores de Frank», dirigido al magisterio con una 
frecuencia semanal de media hora; en 1968 establece el programa titulado «Las aficiones 
como medio educativo» con treinta minutos de duración los domingos por las mañanas, 
en el cual, en un período de dieciocho años habló de filatelia, acuarismo, campismo, 
ornitología, colombófila y numismática, haciéndose acreedor, por lo serio y sostenido de 
su trabajo, de la condición de Mejor Programa de su tipo en la provincia Oriente en 1975; 
la Placa de Plata de la Federación Filatélica Cubana en 1979; el reconocimiento del 
Congreso Colombófilo de 1980 y Mención en el género variado durante el Festival 



Nacional del ICRT en 1982. Naranjo, con excepción de una parte de la locución y de la 
sección de filatelia, escribía y producía todo el programa. En 1973, y a pedimento del 
director de la emisora, crea el programa de música clásica intitulado «Concierto 
Dominical» con una duración de cincuen ta y ocho minutos, en los cuales se explicaba lo 
que a continuación iba a escucharse; y los más de trece años de duración del programa 
hablan por sí solos de la tenacidad de un hombre por insertar lo mejor de la cultura 
universal en un pueblo donde la idiosincrasia en algún momento trocóse en aldeanismo. 

Su adicción a la Madre Naturaleza lo llevó desde joven a militar en las filas de los 
exploradores pasando posteriormente a los Boys Scouts, y su asiduidad a esta práctica 
hicieron de él, un verdadero conocedor de la flora y fauna cubanas. Sus viajes a México, 
Jamaica, Santo Domingo y Haití, junto a los cursos recibidos, lo convierten en Técnico de 
Campismo Internacional, a pesar de ello, más que el título, los resultados de sus viajes 
redundaron en magníficas experiencias y trozos de historia trasmitidos a las nuevas 
generaciones o legadas al patrimonio de la nación como la gran colección de objetos 
indocubanos expuesta en la sala del Museo Municipal. 

Graduado de periodismo, al mismo tiempo que su esposa, en el colegio Mariano Corona 
Ferrer, de Santiago de Cuba, adquiere los conocimientos necesarios para las lides diarias 
en busca de la información, y aunque en esta labor no sobresalió como un reportero 
extraordinario, sus escritos en el periódico Orientación, y su participación en hechos 
medulares de nuestra historia como cronista —fue periodista acreditado en los juicios a los 
criminales de guerra al Triunfo de la Revolución— dicen mucho de su olfato natural para 
localizar la noticia y trasmitirla con maestría. 

Todo lo dicho hasta aquí, es aval suficiente para traer a los marcos de la recordación la 
vida y obra de Wilfredo Naranjo; no obstante, el derecho propio y la invitación 
permanente al mundo de Clío, lo obtiene de su nunca abjurado amor por el pedazo de 
geografía que el destino le asignó por cuna, defendido con pasión y vehemencia a través 
de sus escritos periodísticos y trabajos monográficos, los cuales comenzaron en 1977 y 
creciendo paulatinamente alcanzaron en 1987 más de cincuenta, esperando en la 
actualidad por un editor que meditando más en el fruto espiritual que en el dinero, se 
decida a publicarlos. Algunas de sus estampas vieron la luz en el periódico La Demajagua 
entre los años 1982 y 1984, fecha en que el mismo autor comienza a ofrecérselas a los 
manzanilleros de forma radial. 

Sus trabajos no son muestra exquisita de hacer historia a la manera científica, no señor, 
son nítidos capítulos de la vida del hombre, de la cotidianidad natural, sin la cual las 
tendencias, regularidades y procesos no serían más que brumas teóricas, siendo esta 
condición el sello más distintivo y valioso de su obra, pues a partir del hecho recoge la 
historia, la edulcura, la defiende y nos la tira al rostro diciendo: es de ustedes, nuestra. Así 
escribe “La Casa Capitular de Manzanillo”, “La Glorieta Morisca del Parque Céspedes de 
Manzanillo”, “Recuento de la Radiodifusión en Manzanillo”, “Vida y Obra de Carlos M. 
de Céspedes en Manzanillo”, “Historia de las Artes Gráficas en Manzanillo” y otros más, 
con los cuales, como juglar en bicicleta, nos va diciendo quiénes somos y de dónde 
venimos. 

Es a partir de este momento; o sea, en que la historia apasiona a Naranjo y lo anuda a su 
escritura, que su defensa al patrimonio y la identidad encuentra la herramienta certera 
para ajustar la máquina de la promoción cultural. El diapasón y las razones de su vocación 
hayan el medio justo para accionar en busca del autorreconocimiento local y el pasado, 
gravitando sobre nuestras vidas, es aprovechado magistralmente por él, quien de ahora en 
adelante, y de manera sostenida, participará en eventos, encuentros, seminarios, talleres y 
todo tipo de forums, con el objetivo de dar a conocer y enaltecer a través de la historia, la 



vida de un conjunto humano que agrupado en un entorno conocido como el Golfo de 
Guacanayabo es indispensable y consubstancial a la hora de estudiar el devenir histórico 
de la nación cubana. 

Consciente de la importancia de la labor, presta ayuda a los museos, escuelas, casa de 
cultura, de la trova; y las entidades oficiales, conocedoras de su valía, lo hacen miembro de 
sus filas; así se ve militar en la Comisión de Historia, de Cultura del Poder Popular, de 
Patrimonio, en la UNEAC y la UNIHC, siempre de manera activa y el boletín Litoral, 
constituye un ejemplo de lo que se puede hacer por no mancillar la historia y sí por 
divulgarla. 

Su preocupación y ardua labor en el rescate de la identidad cultural lo van haciendo día 
a día, indispensable a la hora del conocimiento histórico local, y el pueblo, con esa 
espontánea gratitud para con sus benefactores, comienza a llamarlo Historiador de la 
Ciudad; mientras los medios de difusión masiva solicitan su concurso para la realización 
de seis video-tape en relación a la historia y cultura de su terruño. 

Sin tratar de acercarnos a los análisis caracterológicos de Griñán Peralta, unas breves 
líneas en este sentido son indispensables. Poseía Wilfredo una condición casi quijotesca a 
la hora de defender la verdad, frisando la crudeza, y por qué no, la irreverencia; ello era 
producto de su manera apasionada y el profundo amor profesado a su mundo local, 
calzado indiscutiblemente por la convicción de que un hombre honrado siempre dice lo 
que piensa y expresa lo que siente; teniendo la desidia oficial en él, a uno de sus más 
enconados enemigos, razón por la cual su verbo mortificó en más de una ocasión el 
tímpano de uno y el pellejo de otro. Vivió orgulloso de su origen humilde, sin defenestrar 
la memoria de un padre mantecadero a pesar de haber sido adoptado por personas 
solventes, y la sobriedad en el vestir atestiguan su sencillez. Como cubano de pura cepa 
fue portador de un carácter jaranero y jocoso, sobre todo, si había degustado algunos 
sorbos de Pinilla; y su manera peculiar de contar la historia —henchida de detalles, gestos, 
exclamaciones— hacían de su compañía un rato inolvidable, sintiéndonos actores de un 
hecho, que por la boca de aquel manzanillero, parecía imágenes de un filme.  

Entre los tantos reconocimientos hechos a su persona, merecen destacarse, por 
representar en gran medida la forma y objetivo de toda su labor, dos, de manera 
particular. Uno, el Pergamino de la Ciudad de Manzanillo, que constituye el 
reconocimiento oficial de un pueblo, al hombre que tanto hizo por su historia y presente; 
mientras el otro, la Medalla Conmemorativa por el 30 Aniversario de la Academia de 
Ciencias, es el galardón de la más alta institución científica de Cuba otorgada a quien con 
la vida hizo ciencia. 

Y la enfermedad, con sigilo maquiavélico minaba su cuerpo y poco a poco menguaba 
sus fuerzas; empero, no pudo con la voluntad y el deseo de servir a su pueblo, pues hasta 
el último momento se mostró atento y deseoso de contribuir al enriquecimiento cultural de 
la Ciudad del Golfo. Y tan natural como fue su alumbramiento, así dispuso fuera su 
deceso, sin flores, sin palabras encumbradoras, no como expresión excéntrica y sí como 
cabal compresión del último destino sin el cual no seríamos lo que somos: hombres. 
Cuando el 15 de febrero de 1993 moría Wilfredo Urbano Naranjo Gauthier, sólo se 
verificaba su desaparición física, ya que “la muerte no es verdad cuando se ha cumplido 
bien con la obra de la vida”.  

 
Lic. Delio G. Orozco González 



Introducción 

Es bueno que aclaremos al iniciar este trabajo, que no pretendemos presentar a través del 
mismo la historia de Manzanillo, porque todavía no contamos con los datos suficientes de 
nuestra ciudad que reflejen fiel y verídicamente todas aquellas cuestiones que han incidido 
en la formación y desarrollo de este conglomerado humano.   

Sin embargo, sí existen apuntes dispersos de personas curiosas y más que curiosas, yo 
diría celosas de salvaguardar nuestros antecedentes históricos, cuyos nombres preferimos 
no relacionar ahora para evitar caer en lamentables omisiones, pero a los cuales haremos 
referencia cada vez que sea necesario. Algunas de esas personas ni siquiera escribieron 
algo, sino que sus vivencias y experiencias han ido pasando de una a otra generación. 

Es de todo ese caudal disperso del que iremos acopiando las Estampas del terruño; por lo 
tanto conviene advertir que es posible que muchas de esas estampas, ni guarden orden 
cronológico, ni tengan más confiabilidad que la concedida por la tradición. 

Tienen para mí un doble estímulo; primero el hecho de que siempre se podrá seguir 
acopiando una nueva estampa, ya que nunca se agotarán las fuentes; y segundo, que las 
acopiadas servirán, en un momento dado, como útil prontuario para satisfacer el interés 
de muchos coterráneos a quienes deleita el conocimiento de esas cosas; y a quienes, por 
supuesto, con mucho placer se las dedico. 

 
 

Wilfredo Naranjo Gauthier 
marzo, 1976 



Cómo iniciaron los españoles  
la colonización de nuestro terruño 

Vencida la rebeldía de Hatuey, en el año 1513, comienza la invasión planificada del 
conquistador español en nuestro terruño. El adelantado Diego Velázquez, al mando de 
una flotilla de canoas remadas por indios y con una escasa escolta de españoles, acometió 
la exploración de la costa sur de Cuba. Dícese que fue bordeando por todo el litoral y 
penetrando en los ríos navegables. Así, al llegar a nuestro Golfo del Guacanayabo, 
remontó Velázquez el río Cauto, explorando las tierras del interior y decidiendo que la 
vasta llanura de este valle era propicia para la labranza y la cría de ganado, estableciendo, 
con tales circunstancias, la segunda villa de la Isla, en Bayamo, en el mes de noviembre de 
1513. 

Una vez fundada la villa de San Salvador de Bayamo, Velázquez salió de nuevo al mar 
por el río Cauto, prosiguiendo la navegación hasta Jagua o Cienfuegos, en cuyo itinerario 
se fundaron otras villas. 

La conducta pacífica, adoptada por los indios de esta zona, hace que no se les moleste. 
En  el año 1550 gobernaba por aquí el cacique Anazca, con el cual traban relaciones los 
frailes y colonizadores que se habían establecido tierra adentro; referente a la aportación 
de determinado número de trabajadores indígenas para utilizarlos en la tala de árboles, la 
construcción de casas, el cultivo de tierras y la crianza de ganado. 

Es por esa misma época que irradia en nuestro terruño la actuación de un personaje 
muy interesante, el capitán Francisco de Parada, quien siendo Presidente del Cabildo de 
Bayamo, extiende su jurisdicción hasta los límites de Vicana Arriba y obtiene la posesión 
de uno de los feudos más grandes de Cuba: todas las tierras que forman actualmente los 
municipios de Manzanillo, Campechuela, Media Luna, Niquero y Pilón. 

El capitán Parada resultó ser un personaje interesante porque, a la vez que fomentó su 
feudo con muchos hatos y corrales, pretendió contribuir  a la difusión de la moral y el latín 
en una sociedad que, él, veía postrada. A tales efectos dejó a su muerte, ocurrida en 1571, 
un cuantioso legado bajo la administración de los frailes franciscanos y dominicos; pero su 
última voluntad fue mal cumplida y su legado se convirtió en un famoso litigio que duró 
cerca de 400 años, pues, casi hasta el triunfo de nuestra Revolución, algunos presuntos 
herederos del capitán Parada, pretendían la recuperación de su vasto feudo, en quijotescos 
alegatos presentados ante los juzgados de Bayamo y Manzanillo. 

El desarrollo agropecuario de esta comarca incitó la piratería en nuestras costas, pero 
eso es cosa que dejamos para una próxima estampa. 



Cómo tomó gran auge el comercio de rescate por nuestro puerto 

En nuestra estampa anterior les contábamos cómo influyó en la colonización de esta zona 
la obra del capitán Parada, y aunque su voluntad testamentaria fue mal cumplida después 
de su muerte, ocurrida en 1571, quedó su huella en la iniciación de varias haciendas 
llamadas hatos. El más cercano se fomentó en Yara. Así, Manzanillo quedó como el puerto 
donde se embarcaba ganado, maderas, cueros, cebo, y otros productos agropecuarios. 

Se inicia entonces el llamado comercio de rescate, o contrabando, y se aprovecha la vía 
fluvial del Cauto y el abrigo seguro del puerto de Manzanillo para comerciar con corsarios 
y piratas. 

Este comercio tuvo su génesis con un pirata francés llamado Richard, allá por el año 
1580, y su principal actividad consistía en adquirir productos de la zona y vender esclavos 
africanos. Richard fue apresado por las autoridades y ahorcado, y en represalia, un hijo 
suyo tomó y saqueó la villa de Santiago de Cuba, quemando la catedral, el convento de 
San Francisco y la mayor parte de las casas. 

Pero nada de esto detuvo el comercio de rescate que mantenían los colonos de toda la 
comarca, con los corsarios y piratas; al contrario, contando con el abrigo del puerto de 
Manzanillo y la magnífica vía fluvial del Cauto, Bayamo se convirtió en el mayor centro de 
contrabando de toda la Isla, desde una posición geográfica segura, por estar  ubicado tierra 
adentro y no estar expuesto a los peligros costeros. Esta ventaja era tan evidente que 
muchos vecinos de otros lugares habían afluido al lugar, motivados por la seguridad del 
negocio. 

En el año 1603 (y acabamos de pasar al siglo XVII), los bayameses, a quienes las 
autoridades superiores de la Isla habían tratado inútilmente de apartar del comercio 
contrabandista, que «por supuesto»  perjudicaba a los intereses de la corona española, se 
vieron sorprendidos con la llegada del teniente gobernador, licenciado Melchor Suárez de 
Poago, al frente de una fuerza de cincuenta arcabuceros. Venía con amplios poderes para 
encausar a los contrabandistas, o «rescatadores»  que es como se les llamaba en buen 
romance, y a suprimir radicalmente el tráfico clandestino con los extranjeros. Pero —y 
aquí viene lo bueno— Suárez de Poago descubrió que casi toda la gente principal, desde el 
Alcalde y los regidores, hasta los militares, clérigos y empleados, se dedicaban al 
contrabando, ordenando por tanto un largo proceso judicial que se conoce en la historia 
por el nombre de «El Escándalo de Bayamo». 

Suárez de Poago se encontró virtualmente sitiado en la ciudad, con doscientos 
bayameses apostados en los caminos y naves de corsarios vigilando estrechamente la 
desembocadura del Cauto y los embarcaderos de la costa del Guacanayabo, por si se 
intentaba conducir a los prisioneros por mar. 

El largo proceso que incluyó multas, cárcel y hasta penas de muerte, así como la 
restricción del contrabando, produjo la consternación de los bayameses y la merma en la 
economía de toda la comarca, hasta que el Gobernador de la Isla, Pedro Valdez, y el Juez 
Suárez de Poago, se unieron al obispo Fray Juan de las Cabezas y Altamirano en una 
imploración de clemencia al Rey. 

Pero no olviden el nombre del obispo Fray Juan de las Cabezas y Altamirano, porque él 
fue co-protagonista de un hecho muy interesante, que ocurrió en nuestras playas, y que les 
relataremos en nuestra próxima estampa del terruño. 



Cómo ocurrió el secuestro y rescate del obispo Altamirano 

En la anterior estampa, al relatarles el auge que tomó el llamado «comercio de rescate»  
entre corsarios y piratas por un lado y los vecinos de Bayamo y toda esta vasta comarca 
por el otro, valiéndose de la vía fluvial del Cauto y las facilidades que ofrecía el puerto de 
Manzanillo, les comentamos que recordaran el nombre del  obispo Fray Juan de las 
Cabezas y Altamirano, porque él había sido co-protagonista de un hecho muy importante 
que tuvo por escenario estas playas nuestras. 

La cuestión  se dice que ocurrió así : el 29 de abril del año 1604 se encontraba el entonces 
Obispo de Cuba Fray Juan de las Cabezas y Altamirano en el hato de Yara, precisamente, 
inspeccionando la Obra Pía dejada en testamento por el capitán Francisco de Parada. Le 
acompañaban en el recorrido, su familiar Fray Diego Sánchez y el canónigo Francisco 
Puebla, cuando fueron sorprendidos y hechos prisioneros por el pirata francés Gilberto 
Girón. 

Todo parece indicar que Gilberto Girón comerciaba clandestinamente con los vecinos de 
Bayamo, y al enterarse que el obispo estaba en Yara, de inspección, consideró que era una 
magnífica presa para solicitar un cuantioso rescate. Así, desembarca en nuestro puerto y 
con veintiséis hombres se dirige por la noche hasta Yara, sorprendiendo al obispo y al 
canónigo  Francisco Puebla, a quienes conduce descalzos y «en ropas menores» hasta que 
un vecino de Yara, nombrado Juan de Sifuentes, se conduele del martirio del prelado y les 
cede su caballo para llegar al puerto de Manzanillo, distante unas cinco leguas. 

Una vez confinados en el barco los prisioneros, el pirata Girón negoció un rescate 
consistente en  1 000 cueros de reses, 200 ducados*, y 100 arrobas de tocino y carne salada. 

Días después, en tanto se reúne lo exigido, el pirata acepta liberar al obispo a cambio de 
2 000 ducados, dejando como rehén  al canónigo Francisco Puebla. Altamirano regresa al 
hato de Yara y se ocupa de organizar el pago completo del rescate. 

Pero, al llegar la noticia a Bayamo, viene el capitán Gregorio Ramos, quien organiza una 
pequeña compañía de veinticuatro hombres, de los que halló en los hatos comarcanos a 
Yara; y junto a cuatro negros esclavos y unos pocos indios, parten hacia estas costas. 
Mandan a un emisario para que dé aviso a Gilberto Girón que puede bajar, con el 
canónigo Francisco Puebla, a recoger el rescate, y al pisar tierra los piratas, se entabla un 
furioso combate con la gente del capitán Ramos, que les había preparado una emboscada 
entre los breñales de la orilla. 

Solamente un indio fue la baja entre los hombres de Ramos, mientras que veintiséis  
franceses perecieron y el resto huyó abordo del balandro. 

Gilberto Girón muere por una lanzada del negro Salvador Golomón, vecino de Yara; y 
la cabeza del pirata la exhiben, como trofeo de victoria, en Yara y en Bayamo. 

Este hecho singular, que reflejó la bravura de los residentes de la zona, corrió de boca en 
boca. Ningún tema podía interesar más en esos momentos a los habitantes de la Isla que el 
secuestro del obispo y su heroico rescate, a tal extremo que  los épicos sucesos inspiraron 
al poeta canario Silvestre de Balboa, residente en la villa de Puerto Príncipe, (hoy 
Camagüey) a escribir su extraordinaria composición Espejo de Paciencia, que se estudia en 
nuestros centros docentes como la primera manifestación lírica que se produjo en Cuba**. 

 
 

* Valiosa moneda de oro de la época (N. del A.). 
** En la actualidad se reconoce la composición La Florida como la primera obra lírica cubana  (N. del E.). 



Cómo fue deslindado y trazado el emplazamiento de la villa 

De los apuntes históricos de don Francisco Javier Antúnez tomamos los siguientes datos: 

El trazado del pueblo se hizo sobre un terreno pantanoso en su casi totalidad, 
aunque fueron escogiendo lo mejor y más alto del litoral sin alejarse demasiado de 
una fuente que les sirviera para la provisión de agua; y así es que se aproximaron al 
(río) Yara en todo lo posible. 

El suelo todo era un pantano enterizo, excepto en las faldas de la loma, pero era 
donde menos casas se construían pues todos iban construyendo en el llano. 

Algunas calles como las denominadas Manglar, Astillero y León, eran surcadas por 
ricos manantiales de agua dulce, potable, propia para el consumo. 

En el lugar que ocupa actualmente el Parque Masó, que es la parte más alta del 
litoral, fue delineada una amplísima explanada llamada Campo de Marte, y desde 
allí, siguiendo la costa (por lo que es hoy la avenida 1ro. de mayo) y luego tomando 
por la calle Manglar (hoy avenida Paquito Rosales), una tupida vegetación de 
manglares, patabanes y manzanillos, marcaba el límite de la villa hasta la entrada de 
San José, (donde esta ubicado hoy el parque Paquito Rosales). 

El incipiente pueblo comenzó a desarrollarse desde el límite del manglar, hacia el 
oeste, a lo largo del litoral; y a medida que la villa iba creciendo había necesidad de 
ir talando el monte firme que la rodeaba, cuya madera a la vez servía para la 
construcción de las viviendas, algunas de las cuales, más antiguas todavía, muestran 
las extraordinarias tablas y vigas de cedros centenarios que fueron utilizadas en sus 
techos. 

El trazado de la población fue mandado a hacer por unos vecinos con la intervención  
del Jefe Militar y Teniente Gobernador encargado del deslinde en el año 1796, y fue 
ejecutado por don José Zayas Bazán. 

    Y ahora vamos a ofrecerles  una relación de los nombres que originalmente tuvieron las 
calles, cambios sufridos y nombres actuales: 

 

Nombre original Cambios efectuados Nombre actual 
(Las que parten del litoral hacia la parte alta) 

Salud Ninguno Salud 
Campo Santo  Tomás Barrero 
San Silvestre Ninguno San Silvestre 
Caridad Ninguno Caridad 
Amargura  General Benítez  
Batería  Pepe Ramírez 
Concepción Ninguno Concepción 
Almendro  Aguilera 
Princesa  Narciso López 
Sierra  Pedro Figueredo 
Isabel Segunda  Masó 



Salas  Maceo 
Cristina  José A. Saco 
Comercio  Dr. Codina 
San Pedro  Calixto García 
San Juan  Loynaz 
San Telmo  Quintín Banderas 
León  Teodoro Roosevelt 
Astillero  Gonzalo Quesada 
Cocal  Máximo Gómez  
Manglar Gral. Machado– 12 Agosto Ave. Paquito Rosales 

(Las que van paralelo al litoral) 
Marina Estrada Palma Ave. 1ro. de Mayo 
Sariol Ninguno  Sariol 
Santa Ana  Villuendas 
Valcourt  Merchán 
Iglesias  José Miguel Gómez 
Real  Martí 
Ángel  Mártires de Vietnam  
Vives  Luz Caballero 
Tacón  Plácido 
Sol  General Estrada 
Loma Ninguno Loma 
Purísima Ninguno Purísima 
San Salvador Ninguno San Salvador 

 

    Desde luego que estas calles representan actualmente el núcleo central, habiéndose 
desbordado la ciudad más allá de esos límites, en los repartos Solís, Caymari, Santa Elena, 
Céspedes, Oro, Vázquez, Pérez, Nuevo Manzanillo y Ciudad Pesquera. 



Cómo fue rechazado el ultimátum  
del grupo corsario 

Vamos a referirles el ataque de que fuera objeto nuestro terruño, el día 8 de octubre de 
1819, por un grupo de corsarios venezolanos según han sido calificados tradicionalmente. 

Los datos más completos de estos hechos los encontramos en un folleto, editado en el 
año 1909 por el señor José Tamayo y Lastres, quien a la sazón era director de la Escuela 
Práctica de Pedagogía de la Universidad de La Habana. Muy terminantemente los relata 
así: 

En la época de los hechos, el poblado de Manzanillo era una capitanía de partido 
perteneciente a Bayamo. Constaba de unas cien casas, de las cuales sólo tres eran de 
mampostería —la primera de esta clase fue edificada por don Juan Sariol, hijo, en los 
terrenos que desmontó don Juan Sariol, padre, en 1796 y estaba dedicada al cuartel— 
De las otras, dieciseis eran de tablas, cinco de embarrado y el resto de yaguas y 
guano. Pero contaba con una batería construida en 1796 y reforzada con una 
trinchera en 1803. En la batería estaban montados dos cañones bautizados con los 
nombres de «La Concepción» y «San Fernando». La población era entonces de unos 
600 habitantes, siendo Capitán de Partido don Miguel Fernández, y comandante de 
batería y capitán de la Milicia Urbana don Juan Sariol, hijo. 

El día 6 de octubre de 1819, el comandante de la batería fue avisado por el capitán de 
una fragata inglesa, que pasados los cayos de Gua estaban tres embarcaciones que 
demostraban ser buques corsarios. El comandante Sariol dio parte enseguida al 
Capitán de Partido y al sub-delegado de Marina, cuyos tres estudiaron la estrategia 
que seguirían para la defensa en caso de ataque. 

A las tres de la madrugada del día 7 de octubre tomaron puerto dos de los barcos, 
suponiéndose que el otro quedaría escondido en algún estero de la costa. 

El mayor de los buques tenía aparejo de bergantín y se llamaba «El Libertador». 
Montaba tres cañones de 24, quince obuses de 18 y tres cañones de 9. Lo tripulaban 
130 hombres y lo mandaba el capitán Alter Dawes Chitty. 

El otro barco era un falucho que sólo montaba dos cañones, uno de 12 y otro de 9. 
Ambos buques montados en corso por los disidentes  del gobierno de Venezuela, 
habían sido despachados en la Isla Margarita. 

Es bueno que nosotros aclaremos que precisamente en esos momentos el Libertador 
Simón Bolívar estaba librando su lucha independentista en Colombia y Venezuela contra 
el imperio español. 

No hemos podido precisar, si los llamados corsarios venezolanos, eran en realidad 
corsarios, o si eran disidentes del gobierno colonial que venían a atacar otra posesión del 
imperio ibero. 

Pero bien, de acuerdo con lo que relataba Tamayo Lastres:  

Tan pronto como anclaron los dos buques, mandaron botes a tierra conduciendo 
unos cincuenta hombres que debían desembarcar por la Caimanera. 

De acuerdo con la estrategia convenida, el comandante Sariol disparó dos cañonazos 
de alarma para alertar a los vecinos; se reforzó la guarnición de la batería y el 



Capitán de Partido envió al sub-delegado de Marina con diez hombres a emboscarse 
en el camino de la Caimanera. 

A su vez el capitán del bergantín, al sentir los cañonazos, disparó dos cohetes como 
señal convenida para que la gente que venía en los botes retrocediera a la flotilla, 
como en efecto lo hicieron. 

Ya cerca del mediodía se presentó en la población el sub-teniente don Joaquín de 
León conduciendo desde Caimanera a un parlamentario que traía  una carta para el 
comandante Sariol, concebida en los siguientes términos: El comandante del 
bergantín republicano de Venezuela, de guerra, titulado «El Libertador», a su 
Excelencia, el Gobernador de la ciudad de Manzanillo, etc., etc. 

Excmo.  Sr….Tengo el honor de oficiar a su excelencia las posiciones siguientes, las 
cuales, si S.E. se sirve aceptarlas, puede ser la causa de que por este medio se salve la 
ciudad a su mando, con las propiedades y provincias adyacentes, de una total 
destrucción, como también las vidas de aquellos que resistiendo cayeran en nuestras 
manos. Si su excelencia lo juzgare conveniente, pondrá una contribución de ochenta 
mil pesos, cuya suma me remitirá, y en este caso saldré inmediatamente de este 
puerto; me alejaré de toda costa de Cuba con la escuadra a mi mando, sin dejar 
causar más perjuicios o molestias al Gobierno ni a sus individuos de ninguna 
manera que sea. Está lejos de mí la idea de valerme de otros resortes en las 
operaciones actuales, seguro de que las consecuencias serían muy fatales para los 
habitantes de Manzanillo. Estos sentimientos me han hecho desistir hasta el presente 
de obrar de otra manera, y aunque anoche envié a tierra una pequeña fuerza, fue 
meramente con la idea de descubrir terreno y el resultado de este reconocimiento me 
ha decidido (en el caso de V.E. no acepte mi proposición) a obrar según mis 
intenciones. Si  S.E. juzgare oportuno acceder a mi proposición, al recibo de ésta me 
contestará inmediatamente, y si no la recibo de aquí a las tres de la tarde, haré que se 
reúnan en la misma hora todos los buques de mi escuadra y no perderé tiempo en 
disponerlos a tiro de cañón de la Ciudad, para reiterar de nuevo mi pedimento. 
Debo asegurar a V.E. que podrá confiar de todos modos de mi honor en el curso de 
esta negociación, y quedo, excelentísimo señor, su más humilde servidor. Walter 
Dawes Chitty. Capitán de fragata y comandante de los buques republicanos de 
guerra sobre las costas de Cuba. 

El comandante Sariol contestó verbalmente al capitán Dawes “que los manzanilleros no 
se avenían a soltar su oro ni su plata; pero que estaban dispuestos a darles todo el plomo y 
todo el hierro que quisieran”. 

El vecindario quedó pues en espera de tener que vérselas con los audaces corsarios, lo 
que narraremos en nuestra próxima estampa. 



Cómo fue desarrollado el combate y fueron derrotados los corsarios 
venezolanos 

En nuestra estampa anterior comenzamos a relatarles el dramático ataque corsario de que 
fue  víctima la población de Manzanillo en el mes de octubre de 1819; y quedamos en que 
el Comandante de la Plaza había rechazado el primer ultimátum enviado por el capitán 
atacante quien demandaba ochenta mil pesos para retirarse en paz. 

Pues bien, por una segunda carta remitida a la una de la madrugada del día 8 de 
octubre, el capitán Walter Dawes Chitty intimaba por medio de dos emisarios, a la 
rendición del puerto y su fuerte. Entonces el comandante Sariol, apoderándose de los dos 
emisarios, dio la primera señal a los buques enemigos para decidir el asunto por medio de 
las armas, y tomando todas las medidas que interesaban a su defensa, los manzanilleros 
esperaron con ánimo sereno al enemigo. 

A las ocho de la mañana el bergantín rompió fuego contra la batería y la población, 
protegiendo a su vez el desembarco de unos ochenta hombres que, en seis botes, ganaban 
tierra por el camino de la Caimanera, con poca oposición del reducido número de vecinos 
emboscados en aquel lugar. 

El enemigo marchaba a tambor batiente y bandera desplegada sobre la batería, 
iniciándose en esos momentos la pelea con un ardor indescriptible, no obstante que los 
defensores de la plaza eran unos cuarenta hombres y los atacantes les duplicaban. 

Mientras tanto el bergantín lanzaba balas a granel que contestaban los cañones de la 
batería, cuyos certeros disparos comenzaron a desarbolar los barcos enemigos. 

Por otra parte el Cap. de Partido D. Miguel Fernández, con un pelotón de valientes 
vecinos, luchaba cuerpo a cuerpo con la partida de insurgentes que se dedicaba al saqueo 
de la población. Como las armas de fuego no alcanzaban, se utilizaron palos y machetes. 

Se cuenta que el miliciano Juan de Sosa recogía las balas que caían en las inmediaciones 
del fuerte y de los cañones y éstas eran devueltas contra el bergantín. Se cuenta también 
que José María Guisado mató a un insurgente con un espeque, y que un catalán conocido 
por don Jaime, apostado en las boca-calles, ocasionó cinco bajas al enemigo con un 
trabuco; y que en lo más recio de la pelea un tal Francisco Guillén hirió al oficial 
abanderado enemigo y lanzándose sobre él le arrebató la bandera. 

Todos los vecinos que tomaron parte en la defensa de la población, tanto el paisanaje 
como de la milicia, se distinguieron por su valor y arrojo, quedando muertos en la refriega 
Antonio Linares y Lorenzo Rodríguez, y resultando heridos diez vecinos. 

En las primeras horas de la tarde, el casco del bergantín «El Libertador» se encontraba 
seriamente averiado por los disparos que le hacía el comandante Sariol, auxiliado por un 
catalán conocido por Palmeta. 

A las seis de la tarde, los atacantes, casi diezmados, se reembarcaban apresuradamente, 
dejando en las calles veinte cadáveres que fueron quemados al día siguiente a la vista del 
enemigo, que tan pronto pudo reparar las averías de sus barcos se retiró vergonzosamente 
del puerto. 

Restablecida la calma en la población, se recogieron las balas enemigas esparcidas por el 
pueblo y sus inmediaciones en número de unas 700, las que fueron entregadas al 
comandante Sariol por el guarda almacén don Nicolás Ramírez. 

En nuestra próxima estampa les daremos algunos detalles interesantes que fueron 
secuelas de este combate. 



De lo que era la «Fiesta del Combate»  
y otras secuelas 

Vamos a ofrecerles algunos detalles curiosos que se relacionan con el ataque de que fuera 
víctima nuestro terruño, el día 8 de octubre del año 1819, por parte de los llamados 
corsarios venezolanos. 

La bandera que Francisco Guillén arrebató a los atacantes era de tres colores: amarillo, 
rojo y azul, colocados horizontalmente, con ocho estrellas. (Señalamos nosotros que esa 
descripción concuerda con la bandera venezolana, excepto que ésta solamente tiene siete 
estrellas dispuestas en arco). 

Dicha bandera fue depositada en el ayuntamiento al constituirse el villazgo de 
Manzanillo, todos los años se conmemoraba el ataque con una fiesta cívico-religiosa y al 
salir la procesión la bandera era arrastrada y luego conducida por algunos de los 
supervivientes de aquella refriega. En 1862, por acuerdo entre los gobiernos de España y 
Venezuela, se suprimió el arrastre de la bandera y en 1870, dado el estado de guerra en 
Cuba, quedó suprimida «La Fiesta del Combate». 

Se dice que «finalmente» la bandera pasó a poder de los norteamericanos en la primera 
intervención yanqui. 

Los dos cañones llamados «La Concepción» y «San Fernando», que estaban montados 
en la batería y cuyos disparos desarbolaron al bergantín «El Libertador», estuvieron 
clavados por muchos años en las esquinas Norte y Oeste de la plaza de la Constitución 
(hoy parque Céspedes, esquina Merchán-Maceo y Masó). 

Hasta principios de este siglo, es decir, cien años después del ataque, algunos vecinos 
conservaban balas como recuerdo del valor legendario de sus antepasados. Se citaban las 
casas de la Sra. Caridad Morales y del Sr. Rafael Dellundé. 

El último superviviente del combate del  8 de octubre de 1819 fue el práctico mayor del 
Puerto de Manzanillo, don Miguel Martínez, quien falleció alrededor de la década del 80 a 
una avanzada edad. 

La calle Batería debe su nombre a que, precisamente en su punto inicial junto al litoral, 
estaba enclavada la batería que defendía la plaza y ahí terminaba el poblado en aquella 
época. 

A la calle Sariol se designó con ese nombre en honor a don Juan Sariol, hijo, que fabricó 
la primera casa de mampostería en Manzanillo, situada precisamente en la esquina de 
Sariol y San Pedro (hoy Calixto García) y cuyo señor era Capitán de Milicia y comandante 
de la batería que evitó la toma de la plaza por los atacantes. 



Cómo los manzanilleros siguieron luchando hasta conseguir el villazgo 

En el año 1812, el teniente coronel de infantería don Fulgencio Salas logró constituir el 
Ayuntamiento de forma provisional, siendo designado su primer alcalde don Miguel 
Aguilera. 

Este nuevo paso que se daba, y que no sería el último, reafirmaba el propósito de los 
manzanilleros de lograr la independencia de su villa. Porque ocurría una cosa muy 
singular: en aquella época las villas las fundaba y las poblaba el gobierno colonial por 
decisión de arriba hacía abajo, pero Manzanillo surgía —a contrapelo de los intereses 
creados— de abajo hacia arriba, es decir: la numerosa población ya radicada en esta zona 
demandaba que se le reconociera su derecho a constituirse legalmente como una villa con 
Ayuntamiento propio. 

Francisco Javier Antúnez señala al respecto lo siguiente: 

…le cupo la suerte a Manzanillo de que dos hombres enérgicos y generosos se 
interesaran en que a tal asunto se le diera solución satisfactoriamente; esos dos 
hombres fueron el Tte. Cnel. de Infantería don Fulgencio Salas y el Cnel. de la misma 
arma don Jaime Valcourt. 

El 14 de abril de 1832 se acordó en acta pública la adopción de un escudo para la villa, 
como era usual en aquellos tiempos; y además se inició el período final de intensificación 
en las gestiones para obtener el villazgo, requiriendo al Ayuntamiento de la villa de 
Bayamo para que se designara la comisión que debería determinar y fijar los límites 
jurisdiccionales, indicándose que debía ser el río Hicotea. 

Entre los años 1832 al 1833 se hizo el primer censo de población que arrojó las siguientes 
cifras: 

Población rural y urbana: 6 985  habitantes, de los cuales 2 479 eran blancos, 3 936 eran 
de color pero libres, y 570 eran esclavos.  

Esos 6 985 habitantes estaban radicados de la siguiente forma: 2 522 en Gua y Vicana, 2 
850 en Yaribacoa y Yara; 1 813 en el pueblo de Manzanillo, en cuya cifra estaban incluidos 
200 infantes, diez artilleros y seis lanceros de caballería. 

El 19 de agosto del año 1833 le fue concedido a Manzanillo el título de villa; sin 
embargo, fue retenido en La Habana durante casi seis años más, o sea, hasta el 15 de 
marzo de 1839 en que, finalmente, fue conseguida su entrega por gestiones personales del 
Cnel. de Infantería y Tte. Gobernador, don Jaime Valcourt. 

En la Real Cédula que se le concede al villazgo indica que el Ayuntamiento o gobierno 
jurisdiccional estaría integrado por dos alcaldes que serían nombrados de Real Orden y 
seis regidores, cuyos oficios serían sacados a subasta entre los vecinos de arraigo. 
Resultando ser los primeros alcaldes de la villa de Manzanillo, don Pedro Martín Venecia 
y don Ramón Santo Domingo, ambos del comercio y Caballeros de la Real Orden de Isabel 
La Católica. Fueron los regidores de ese primer Ayuntamiento, don Domingo Segrera, don 
Joaquín Plá, don Antonio Mayol, don Jaime Martí y don Teodoro Donet, todos los cuales 
tomaron posesión de sus cargos el día 6 de enero de 1840 a presencia de Don José Jaime 
Valcourt. Con dicho acto quedó de derecho instituida oficialmente la villa de Manzanillo 
con su Ayuntamiento propio y segregada de la villa de Bayamo. 



Del nacimiento de  
Bartolomé Masó Márquez 

Algunos acontecimientos fueron desarrollándose en nuestro terruño a partir de su 
instauración oficial como villa independiente de Bayamo; ello iba marcando, además, la 
organización gradual de Manzanillo. 

Y queremos señalar que por aquellos tempranos tiempos ocurrieron dos nacimientos de 
figuras relevantes para la historia; un patriota integérrimo: Bartolomé Masó Márquez, y un 
intelectual de grandes proyecciones libertarias: Rafael María Merchán y Pérez. 

Bartolomé Masó nació el 22 de diciembre de 1830 en una finca situada en Palmas Altas, 
barrio rural de Manzanillo, ubicado en el camino hacia Yara. Aunque no pretendemos 
hacer la biografía de este hijo ilustre de Manzanillo, sí debemos reseñar algunos datos que 
nos muestren su relieve patriótico. Tomó parte principal con Carlos Manuel de Céspedes 
en el levantamiento del 10 de Octubre de 1868 en La Demajagua, siendo designado 
inmediatamente por el Padre de la Patria  como segundo jefe de la Revolución. Se opuso a 
la destitución de Céspedes, contra la Cámara de Representantes de la República en Armas. 
Fue intransigente al igual que Maceo cuando el Pacto del Zanjón. Las autoridades 
coloniales le deportaron por considerarle involucrado en la Guerra Chiquita. 

Masó fue unos de los cubanos con quien contara incondicionalmente Martí para la 
Guerra del 95 y consecuente con ese compromiso patriótico dio el Grito de la 
Independencia el 24 de febrero en su finca «La Jagüita» ubicada en el cuartón Colmenar de 
Bayate. 

Fue el último Presidente de la República en Armas y pudo haber sido el primer 
Presidente de la República Independiente, si las primeras elecciones no hubiesen sido 
mediatizadas. 

Cual el más común ciudadano se retiró a su finca de Bayate convirtiéndose en «el 
Solitario de la Jagüita» hasta la edad de setenta y siete años, a la que hubo de fallecer. En la 
casa situada en la calle Dr. Codina, entre Plácido y Sol, leemos una placa:  

 
En esta casa murió, el 14 de junio de 1907, Bartolomé Masó Márquez, Mayor General  
del Ejército Libertador de Cuba, glorioso rebelde de Bayate. Último Presidente de la 
República en Armas. Ídolo muy amado de su pueblo. Homenaje de las Escuelas 
Públicas. 10 de octubre de 1922. 



Del nacimiento de  
Rafael María Merchán y Pérez  

Cualquier curioso que vaya a la oficina de correos de Manzanillo, si se detiene a mirar 
para el edificio de dos plantas ubicado enfrente, observará una placa de mármol que da 
testimonio de que ahí nació Rafael María Merchán y Pérez el día 2 de noviembre de 1844. 
Desde luego que en aquella época no existía ese edificio sino una casa de paredes gruesas 
de piedras y argamasa, y techo de tejas criollas. Déjeme agregar que antes de ser 
construido el edificio actual, en esa esquina existía una librería llamada «La Bola Azul» 
propiedad del Sr. Salustiano González, cuyos descendientes aún radican por estos lares. 

En la partida asentada por el sacerdote Tomás Elipe al folio 87 del libro N 5 de bautismo 
de personas blancas, se hace constar que Rafael María de los Dolores  Merchán, es hijo 
legítimo del licenciado médico don Manuel Merchán, natural de Santa Fé de Bogotá 
(Colombia), y de doña María Encarnación Pérez, natural de Bayamo; no habiendo 
constancia de los abuelos maternos, por ser doña Encarnación, expósita, es decir que 
procedía de una casa-cuna, lugar donde depositaban sus hijos, en la pasada sociedad, 
aquellas madres que querían «ocultar su pecado». 

Es posible pensar que el padre de Merchán, siendo colombiano casado con una 
bayamesa, primeramente se estableciera en la villa de Bayamo y después trasladara su 
residencia para Manzanillo, como hicieron tantas otras personas, motivadas por el 
desarrollo que se estaba generando en la naciente villa del litoral del Guacanayabo. 

Uno de los biógrafos de Merchán, Ricardo González, quien ocupara relevantes cargos en 
la docencia manzanillera, destaca las dotes intelectuales de éste a través de la enseñanza, el 
periodismo y la literatura. 

En su niñez —apunta Rogelio González Ricardo— Merchán fue tipógrafo de la imprenta 
donde se editaba El Eco, primer periódico publicado en Manzanillo; luego en La Antorcha y 
El Comercio, así como en La Regeneración, que se publicaba en Bayamo, donde aparecieron 
sus primicias literarias. 

En 1860, es decir a los dieciséis años, ingresó en el Seminario de Santiago de Cuba con el 
fin de hacerse sacerdote, pero pronto renunció a ese propósito, alegando que en el 
Seminario “trataban de inculcarles el principio de autoridad tal como la Iglesia y los 
gobiernos de España lo conciben y enseñan”. 

En 1867 trasladóse a La Habana buscando mayores horizontes y prosigue allí sus 
actividades docentes y periodísticas, llamando poderosamente la atención los escritos que 
aparecían en El Siglo, célebre periódico que dirigía el conde de Pozos Dulces, y en El País, 
donde publicó su famoso artículo “Laboremus”, quizás el que mayor popularidad y 
notoriedad diera a Merchán, por la entereza del espíritu revolucionario en que está 
inspirado, la perfecta estructuración literaria de aquella ardorosa proclama liberal y la 
oportunidad y época en que fue escrita. 

Estos y otros pronunciamientos anti-colonialistas fueron motivo para que Merchán 
tuviera que abandonar la Isla antes que ser aprehendido. Emigrado se hallaba en 1870, 
cuando los tribunales españoles le juzgaron en ausencia, sentenciándolo a muerte en 
garrote vil. 

En Nueva York escribió a favor de la independencia de la patria, en los periódicos Diario 
Cubano y Revolución. 

En 1874 se hallaba en París esgrimiendo la palabra y la pluma en el periódico La Liberté. 



Luego se trasladó a la República de Colombia, patria de su padre, radicando en Bogotá 
hasta 1903, donde ocupó el cargo de secretario de una empresa de ferrocarriles y de tres 
presidentes de aquella nación. 

Merchán se opuso tenazmente al despojo de las tierras, por parte del imperialismo 
yanqui, para la construcción del Canal de Panamá. 

Fue notabilísimo en las letras castellanas; tradujo el poema narrativo Evangeline, de 
Henry Wadsworth Longfellow; hizo poesía y escribió varios ensayos, críticas, artículos 
periodísticos y el folleto Cuba: Justificación de su Guerra de Independencia. 

De él comentó el crítico español don Juan Valera: “don Rafael María Merchán es uno de 
los escritores de más saber y más talento que hay en el día de la América española”. 

Fue delegado del Partido Revolucionario Cubano en Colombia, por cuya eficaz labor 
patriótica se le designó representante, por Oriente, a la Asamblea del Ejército Libertador 
celebrada en Santa Cruz del Sur, cargo que no pudo venir a ocupar por dificultades 
económicas; y por esas mismas razones tampoco pudo trasladarse a Cuba para ocupar la 
cátedra de Historia de América en la Universidad de La Habana a la terminación del 
gobierno colonial español. 

Merchán fue designado el primer representante de Cuba en España, ocupando el cargo 
de ministro plenipotenciario ante el mismo gobierno, que treinta y dos años atrás, lo había 
sentenciado a la pena de muerte en garrote vil. 

Pocos meses desempeñó estas funciones, pues una grave enfermedad le hizo regresar a 
Colombia, donde falleció el 19 de marzo de 1903, rodeado de su familia y de una gran 
pobreza. 



Cómo repercutió en la villa el desembarco de Narciso López 

El 12 de agosto de 1851 desembarcaba en Cuba, por segunda vez, el general Narciso 
López, encabezando una fuerza expedicionaria de 600 hombres armados, a bordo del 
vapor «Pampero» que había zarpado del puerto de Nueva Orleans, en los EE.UU. 

Tras algunos combates López fue apresado, conducido a La Habana y ejecutado en 
garrote vil, mientras exclamaba como testamento político que: “su muerte no cambiaría los 
destinos de Cuba”. 

Estas acciones subversivas pusieron en conmoción a todo el país, y al igual que en otras 
plazas, en Manzanillo fue movilizada la guarnición de 120 infantes que formaban las 
tropas regulares. Esto dio motivo para que, aparte de las milicias disciplinadas, se crearan 
compañías de voluntarios con qué reemplazar al ejército y cubrir el sistema de vigilancia. 

Todos los Ayuntamientos, incluyendo el de Manzanillo, se reunieron en secciones 
extraordinarias para que los vecinos acudieran; y mientras los voluntarios hacían 
marciales desfiles en la plaza, se daban vivas a la Reina Isabel II y se firmaba un acta de 
fidelidad y adhesión a la corona. 

La soberana de España contestó en carta manuscrita de la manera siguiente: 

La Reina, Mi siempre fiel Isla de Cuba. Con gran contento he sabido las distinguidas 
pruebas de lealtad y adhesión a mi real persona que acaban de darme vuestros 
naturales y por eso he querido dirigiros esta mi carta autógrafa en testimonio 
solemne de mi amor hacia vosotros —Verdad es que tan grande  acontecimiento 
nace  mezclado con la pena de saber que se ha vertido en ese suelo clásico de 
fidelidad, la sangre de un general ilustre, la de valientes soldados a manos de 
desalmados invasores de vuestra Isla; el Dios de la misericordia habrá ya 
recompensado sus virtudes; a mí como Reina me compete el deber, que llenaré, de 
cuidar de los objetos de su cariño que dejaron en la tierra. Vuestra conducta, 
habitantes de Cuba, ha sido en esta ocasión cual corresponde a hombres leales a su 
Dios, a su Patria y a sus Reyes; ha sido cual lo será siempre que se quiera poner a 
prueba vuestra no desmentida lealtad,— El mundo antiguo, como el nuevo confían 
en que siempre os hallarán los mismos que hoy fuisteis, siempre fieles y siempre 
leales. Volved tranquilos a vuestros  hogares de donde salísteis armados contra la 
invasión de piratas extranjeros que  pretendieron llevar a Cuba la perturbación y 
trastornos de todos los principios religiosos y morales que heredasteis de vuestros 
mayores: volved y descansad a la sombra de una paz duradera y de mi maternal 
solicitud que se complace en contemplar vuestro bienestar y rápido desarrollo de 
vuestra codiciada riqueza. Recibid esta carta autógrafa como prueba de mi cariño y 
con ella el parabién y el pláceme de que vuestra conducta os ha hacho merecedores, 
y que ha aumentado, si es posible de aumento, el vivo interés y el constante anhelo 
de ver felices y venturosas mis provincias ultramarinas… Desde mi Palacio de 
Madrid, ocho de octubre de mil ochocientos cincuenta y uno. 

Al dársele lectura a dicha carta real, el auditor honorario de marina, don Rafael Tornés 
Canso, usó de la palabra en los siguientes términos: 

Señor Teniente Gobernador: La vanidad y orgullo de ser Americanos españoles 
están bastante satisfechos. Merecer de Su Majestad tanta confianza en nuestra 
lealtad, es y será el deseo vehemente de los fieles manzanilleros. Como Reina 



Española y madre, verá siempre conservar a sus súbditos, hijos de cubanos, las 
cualidades y virtudes de su origen. 

¿No es de los españoles la bravura, fidelidad y amor a sus Monarcas? Pues bien, esa 
es la herencia que recibimos de nuestros mayores y que sin menoscabo transferimos 
a nuestros hijos… 

Diecisiete años más tarde era destronada Isabel II y los cubanos se levantaban en armas 
contra la nación colonizadora; y uno de los alzados, en primera fila, lo fue el licenciado 
don Rafael Tornés Canso, el elocuente orador en aquel acto de adhesión y fidelidad a la 
Corona de España. 



Cómo y cuándo se radicó en Manzanillo Carlos Manuel de Céspedes 

En el año 1852 ocurrió un hecho que de por sí era intrascendente, pero que al decursar el 
tiempo sería motivo para que nuestra región se convirtiera en el punto geográfico donde 
se iniciara la lucha armada por nuestra independencia. Ese año el Padre de la Patria, Carlos 
Manuel de Céspedes, decidió trasladarse a Manzanillo y fijar su residencia en nuestro 
terruño, en la casa situada en la calle Santa Ana (hoy Villuendas) num. 41. 

Del libro titulado Carlos Manuel de Céspedes escrito por Fernando Portuondo del Prado y 
Hortensia Pichardo Viñals, extractamos los siguientes datos en relación con esa etapa. 

Cuando en noviembre de 1852 se inició en Bayamo el expediente por las cortaduras 
que se habían hecho en el retrato de la Reina (Isabel II) de España, se hizo constar 
que Carlos Manuel de Céspedes no había sido llamado porque, en la fecha del baile, 
se hallaba en Manzanillo «por superior disposición». Sin embargo, en 1855 la Isla se 
vio agitada por la conspiración y muerte del catalán Ramón Pintó, y Céspedes, que 
estaba señalado desde 1851 como desafecto al régimen colonial, fue detenido y 
enviado en calidad de prisionero al navío «Soberano» anclado en el puerto de 
Santiago de Cuba, donde tuvo por compañero de prisión al comandante venezolano 
Joaquín Márquez que a su vez había sido compañero de luchas de El Libertador 
Simón Bolívar. A Márquez lo expulsaron hacia Venezuela y a Céspedes le dieron la 
ciudad de Santiago de Cuba por cárcel. 

A su vuelta a Manzanillo Céspedes se dedicó al trabajo con intensidad, no sólo en su 
bufete de abogado donde gozaba gran fama por su cultura, afabilidad y don de gentes, 
sino también en negocios agrícolas, como era tradicional entre los profesionales cubanos 
del interior. 

Arrendó la hacienda del estado Limones Abajo, en las márgenes del río Gua, 
dedicándola a ganado; y cercana a ésta poseía otras tres estancias llamadas Los Mangos, 
San Rafael de la Junta y San Joaquín, ubicadas en el partido de Vicana. 

Pero no por eso abandonó Céspedes sus actividades  literarias y culturales. Colaboró en 
la fundación de la Sociedad Filarmónica de Manzanillo, y dentro de ella dirigió una 
compañía de aficionados, que el mes de octubre de 1856 ofreció su primera función. Del 
mismo modo, tomó participación activa en la construcción del Teatro Manzanillo, como 
veremos en alguna estampa más adelante. 

Entre los años 1857 y 1858 publicó en el periódico El Redactor, de Santiago de Cuba, 
una narración sobre un ataque de piratas a Manzanillo, y las poesías La voz de la 
primavera, Milton y El sueño de la mañana. También publicó varios trabajos literarios 
en el periódico La Antorcha, que dirigió en Manzanillo Rafael García, desde 1860 
hasta 1866. 

Ese Mismo Año —1866— Carlos Manuel de Céspedes se convertía en propietario del 
Ingenio La Demajagua. Pero es mejor referirnos a este pedazo de nuestra Patria en una 
estampa aparte. 



Cómo era el ingenio La Demajagua,  
en manos de Carlos Manuel de Céspedes 

En nuestra estampa anterior hicimos una breve referencia al Ingenio La Demajagua, 
debido a que ese lugar fue el escenario, no solamente de las más grandes gestiones 
financieras de Carlos Manuel de Céspedes, sino también de su más alta aspiración de 
libertar su Patria. 

Del libro citado en la estampa precedente, hilvanamos los siguientes datos: 

... tal vez un poco cansado de los asuntos del foro a los que llevaba dedicados más de 
veinte años, Carlos Manuel de Céspedes se inclinaba cada vez más a los negocios 
agrícolas. En el año 1866 compró, a su hermano Francisco Javier, el ingenio llamado 
Demajagua, que éste a su vez había adquirido en 1857. 

El Ingenio tenía una situación magnífica. Se hallaba sobre un terreno elevado entre 
los ríos Gua y Buey, en el cuartón Punta Piedra, en el partido Yaribacoa, en el 
camino que iba de Manzanillo a Campechuela. 

Desde la altura del batey se divisaba el Golfo Guacanayabo. Su situación, muy 
próxima  a la costa, permitía el fácil embargo de azúcar por muelle propio. Era el 
Demajagua sin embarco de los más antiguos de Manzanillo pues en 1840 ya se le 
conocía con ese nombre. El hermano de Céspedes lo adquirió mediante hipoteca, 
comprometiéndose a venderle a la casa comercial Venecia y Compañía, sus iniciales 
dueños,  todas sus zafras hasta 1862, a fin de mejorar el ingenio, comprar una 
máquina de vapor, diez esclavos y otros menesteres. Carlos Manuel compró el 
ingenio por la cantidad de 163 076 escudos, equivalentes a 81 000 pesos. El día 14 de 
marzo de 1866 se firmaba la escritura de compra-venta del ingenio con dieciocho 
caballerías de tierra, todas sus instalaciones y cincuenta y tres esclavos. 

Por las crónicas de aquella época, aparecidas en el periódico El Comercio que se 
editaba en Manzanillo, se sabe que la Demajagua mejoró mucho en los dos años y 
siete meses que estuvo en manos de Céspedes, y que el químico Álvaro Reynoso le 
ofreció a Céspedes, visitarlo para estudiar el terreno que producía cañas tan óptimas. 

El ingenio poseía una gran casa de tejas en la que se hallaba instalada una máquina 
de vapor de treinta caballos de fuerza, con dos buenos trenes, un alambique y todo 
lo necesario para fabricar azúcar y mieles. 

Céspedes era un hombre que marchaba con su época, y había comprendido, como 
otros pocos, que la mano de obra esclava no era productiva y que era necesario 
sustituirla por la maquinaria y el obrero asalariado, a los que utilizó en gran escala. 

Otra de las innovaciones que acometió Céspedes como industrial fue la de 
trasformar al Demajagua en un central, o sea, molinar y procesar no solamente las 
cañas de su propiedad sino las de muchos vecinos que le circundaban como colonos 
cañeros, destacándose así como hacendado progresista preocupado por el desarrollo 
de lo que sería con el tiempo la primera industria de nuestra Isla. 

Al levantarse Carlos Manuel de Céspedes en armas en su ingenio Demajagua, las 
autoridades coloniales lo incendiaron, como ocurrió con tantas otras propiedades de los 
alzados, y sólo quedaron como muestra fehaciente de aquella instalación algunos hierros 



retorcidos, la rueda voladora y la catalina o rueda maestra transmisora de la fuerza, la cual 
un centenario jagüey se encargó, en ese mismo lugar, de aprisionar previsoramente. Y la 
Campana de la Libertad. 

Por todos los años de la República mediatizada La Demajagua, llamado el Altar de la 
Patria, no era más que parte de un potrero en que pastaban reses. 

Al triunfo de la Revolución se ha construido un hermoso parque y museo donde se 
conservan con veneración estas reliquias. 

En el centenario de la gesta del 68, en ese mismo lugar, Fidel expresó: 
“En Cuba sólo ha habido una Revolución: la que comenzó Carlos Manuel de Céspedes 

el 10 de Octubre de 1868 y que nuestro pueblo lleva adelante en estos instantes”. 



Cómo el último cargamento de esclavos traído a Cuba desde África, 
fue desembarcado en Manzanillo 

Por los datos que tomamos del folleto Apuntes Históricos de Manzanillo, de don Francisco 
Javier Antúnez, el último cargamento de esclavos que llegó a Cuba, procedente del 
continente africano, entró precisamente por nuestro puerto en el mes de marzo de 1862, 
cuando a la sazón era gobernador de Manzanillo el teniente coronel de Infantería don 
Aureliano Guerrero. 

En esa época ya España tenía concertado un tratado internacional para impedir el tráfico 
de esclavos y perseguir a los negreros. 

A los barcos que eran apresados se les confiscaba la carga humana y los esclavos eran 
emancipados, de modo que los capitanes, que se arriesgaban a la transportación de 
esclavos, tenían que ser muy audaces y utilizar barcos veloces, para poder evadir la tenaz 
persecución de los cruceros ingleses en el Atlántico. Parece que precisamente esas eran las 
cualidades del marino don Clemente Acosta, nacido en esta villa, que a decir de las gentes 
de la época “conocía prácticamente todas las aguas de estos mares hasta la Europa 
continental”. 

El barco, conducido por don Clemente Acosta, se manifestó a la vista de Manzanillo a 
las cinco de la tarde, con todos los trapos puestos (entiéndase con todo el velamen 
desplegado), pues era de mucho andar; y como a las diez de la noche había hecho el alijo 
de su contrabando humano. 

Al barco lo sitúan los datos en un punto de nuestro litoral denominado La Onca o La 
Orca (que de ambos modos aparece impreso en el folleto que tiene graves errores 
tipográficos), y dice estar ubicado en el fondo de la finca-ingenio La Esperanza, propiedad 
de los señores Venecia, Rodríguez y Compañía, que era a nombre de quienes venían 
consignados los esclavos. 

La profundidad del mar en ese punto permite llegar a los barcos bien cerca de la costa, 
donde había una playa muy abierta y arenosa, con muchos higos chumos, que son una 
especie de tuna enana, llena de espinas finas y largas que parecen la punta de un florete de 
combate. 

El cargamento era de unos 1 200 africanos, entre jóvenes de veinte años y muchachos de 
doce, los que fueron transportados en carretas desde la playa y repartidos entre los 
hacendados de mejor posición, a razón de cien para cada uno de los ingenios de la zona, 
que habían cambiado los trapiches verticales primitivos, movidos por la fuerza animal 
(generalmente bueyes), por trapiches horizontales movidos por fuerza motriz. Esos 
ingenios eran, además del Esperanza, el San Francisco, de los señores Ramírez  y Oro; el 
Santa Gertrudis, de Romagosa, Bori y Compañía; el Demajagua, de Francisco Javier de 
Céspedes, quien cuatro años más tarde lo vendería a su hermano Carlos Manuel. 
Quedaban todavía movidos por fuerza animal: El Tranquilidad, de Doña Dolores Socarrás, 
el de Don Juan García Nápoles, el de Las Obas, de los Hermanos Castillo y el América, de 
don Juan Rondón. En Yara, el San Ramón, de los hermanos Muñoz Pons; el de los 
hermanos José y Domingo Perea en el Remate; y el de Cañada Honda, de doña Pupa 
Izaguirre. 

Con motivo de la introducción de esos últimos esclavos africanos dícese que se 
desarrolló en esta villa una mortífera epidemia de viruelas que diezmó  la población, 
principalmente entre los niños. Muchos africanos resultaron atacados por la enfermedad, 
pero fue escasísimo el número de ellos que murió. 



Seis años después de entrar, por nuestro puerto, el último contingente de esclavos 
africanos con destino a Cuba, Carlos Manuel  de Céspedes proclamaría la abolición de la 
esclavitud el 10 de Octubre de 1868, en su ingenio La Demajagua. 



De la  constitución y construcción  
del Teatro Manzanillo 

Alguien muy entendido en cuestiones estéticas, durante una visita a nuestro terruño, se 
expresó así del Teatro Manzanillo: “Es una reliquia arquitectónica de tipo colonial que 
debe conservarse”. Y es que efectivamente, construcciones de este tipo, conocidas como 
teatros de herradura, por la conformación de su estructura interior, solamente hay cuatro 
en toda la Isla: Martí, en La Habana; Sauto, en Matanzas; Terry, en Cienfuegos, y en 
nuestra ciudad, el Manzanillo. 

Pero además de esa peculiaridad arquitectónica, el Teatro Manzanillo forma parte de 
nuestras tradiciones culturales desde mediados del siglo XIX. Pueden abonársele 
tranquilamente 125 años de existencia* como institución, por lo que me parece interesante 
conocer su remoto origen. 

Por los datos que hemos podido obtener del Archivo Municipal, podemos informarles 
que el 8 de agosto de 1852 se reunió un grupo de personas en los salones de la Sociedad 
Filarmónica de la villa con el propósito de allegar los fondos necesarios para la 
construcción de un teatro. Téngase en cuenta, como detalle importante, que fue 
precisamente en ese año, 1852, cuando radicó en Manzanillo el licenciado Carlos Manuel 
de Céspedes, quien parece haber sido uno de los propulsores de estas inquietudes. 

El objetivo de aquella reunión era recabar la contribución de los elementos pudientes 
para echar a andar el proyecto, emitiéndose 96 y 3/4 de acciones, con un valor de 
cincuenta pesos cada una, lo que totalizó 4 837,50 pesos. Explicándose en la reunión que, 
una vez pagado a los tenedores el importe de las acciones, el teatro quedaría a beneficio 
del Hospital de Caridad que funcionaba en esta villa. 

Menos de dos meses más tarde, el 3 de octubre de 1852, se acordó adquirir el solar de 
don Juan Bautista Mendieta y parte del contiguo, propiedad de don Jaime Martí, situados 
en la esquina de las calles Santa Ana y Salas (hoy Villuendas y Maceo) donde dieron 
comienzo las obras, responsabilizándose a cinco personas del grupo para su fiscalización. 

Agotados los recursos económicos fue necesario concertar empréstitos en reuniones 
sucesivas que se celebraron el 23 de octubre de 1853, el 25 de mayo de 1854 y el 3 de junio 
de 1855; hasta que, el 30 de marzo de 1856, la comisión de los cinco rindió cuentas de la 
terminación casi total del teatro, lo que fue aprobado. 

Con fecha 26 de agosto se elevó el reglamento, por el que se regiría el teatro, al Teniente 
Gobernador, quien le hizo algunas objeciones, por lo que se encargaron de hacerle las 
modificaciones pertinentes los licenciados Carlos Manuel de Céspedes, José de Jesús 
Mariño Botello y José L. Ramírez, quienes concluyeron su tarea el 15 de marzo de 1857. 

El 10 de febrero de 1858 se presentaban ante el escribano público, los licenciados don 
Gregorio Santiesteban y don Jaime Mayol para otorgar, como comisionados de la 
compañía civil conocida por «Sociedad Anónima del Teatro de Manzanillo», la escritura 
pública, de la que fueron testigos don Jaime Ramón, don Juan García Silveira y don Juan 
Pablo Guerra. 

Quedaba legalmente constituido en esa  fecha lo que fuera, por más de un siglo, el 
primer coliseo de nuestro terruño. 

 
 
 
* El teatro recién de cumplió los 150 años de fundado. (N. del E.). 
 



De las actividades del Teatro Manzanillo después del período colonial 

Para relatarles las actividades realizadas en el Teatro Manzanillo al término de la 
dominación española, recurrimos al Maestro-músico Eleuterio Estacio, el nonagenario 
Chichín, (Director de la Banda Municipal de Conciertos durante el gobierno de Paquito 
Rosales) quien estuvo muy ligado, como instrumentista, a las actividades de nuestro 
primer coliseo. 

De la lúcida memoria del amigo Chichín son las anécdotas que vamos a contarles. 
Entonces él era un mozalbete que comenzaba a estudiar el contrabajo, pero ya por el año 
1910 tocaba en la Banda Municipal de Conciertos con un sueldo mensual de doce pesos. 
Recuerda Chichín que llegaron a Manzanillo unos empresarios, los hermanos Crehueras, 
quienes propusieron al Ayuntamiento agrandar el Teatro Manzanillo, para convertirlo en 
un centro de espectáculos a la altura del famoso Maxim, de París; pero que tropezaron con 
dos inconvenientes; primero: los hermanos Crehueras aspiraban a un contrato de treinta 
años de duración, y el Ayuntamiento, con una votación de cuatro concejales a favor y el 
resto en contra, sólo accedía a veinte años; y segundo: que el propietario del solar 
contiguo, que los Crehueras querían comprar para agrandar el edificio, pretendía 15 000 
pesos y ellos solamente ofrecían 10 000; de manera que los propósitos de reforma no se 
llevaron a cabo. 

Sin embargo, parece que fueron esos empresarios los que, además de continuar con los 
espectáculos teatrales, incorporaron, tras algunas adaptaciones, una nueva actividad 
recreativa y cultural al coliseo: la naciente industria del cine. 

Se trataba, desde luego, de las películas mudas de entonces que, para hacerlas más 
amenas, tenían que complementarse con música adecuada, interpretada por un grupo de 
ejecutantes en vivo. 

Llegó a Manzanillo, después  de haber actuado en Santiago de Cuba, una Compañía de 
teatro española, que debutó con la zarzuela Marina, permaneciendo aquí alrededor de un 
mes. Chichín cuenta que necesitaban un bajista para la orquesta acompañante y que él 
aceptó el puesto por $2.50 por cada función. 

Pero ocurrió algo muy interesante, y es que los Crehuelas le propusieron al director de 
la orquesta de la compañía que se quedase en Manzanillo. 

Acepta don Luis González y no sólo se radica en nuestra ciudad, sino que también se 
casa y se dedica, además, a impartir clases particulares de piano a la juventud de las 
familias acomodadas de la época. 

Don Luis organizó una orquesta permanente para el Teatro Manzanillo, en la que fue 
incorporado nuestro informante, Eleuterio Chichín Estacio, con un sueldo permanente de 
cuarenta y cinco pesos mensuales. 

Recuerda él muchos de los espectáculos que desfilaron por el palco escénico del Teatro 
Manzanillo, durante el primer cuarto de este siglo. La llamada Emperatriz de la Opereta  
Esperanza Iris, los tenores operáticos Hipólito Lázaro y Sagibarba; actores dramáticos 
como Ernesto Vilches y Borrás; hipnotistas como Onofrof ; virtuosos instrumentistas como 
nuestro Brindis de Salas. Todos con una bien ganada fama internacional. 

Chichín, que ama la música como algo consustancial a su venerable humanidad de 
noveinta y dos años, cuando nos hablaba de aquellos momentos de esplendor del Teatro 
Manzanillo, nos recalcaba con deleite:  

Los hermanos Crehueras tenían una gran cultura artística y musical. Nunca 
suspendían las funciones de cine por muy pocos que fueran los recurrentes, y si no 



iba nadie, invitaban a algunos amigos, se sentaban con ellos en un palco como únicos 
espectadores y le decían cortésmente a don Luis: maestro, por favor, toque un poco 
de música para deleitarnos. 

La última y más reciente etapa del Teatro Manzanillo es a partir de su reconstrucción en 
el año 1926, con la que terminamos su historia en nuestra próxima estampa. 



De las actividades del Teatro Manzanillo desde 1926 hasta su cierre 

La última etapa del Teatro Manzanillo, comenzó a partir del año 1926 en que fue 
reconstruido. 

Recuerdo que entonces yo cursaba el segundo grado en la Escuela Pública «Antonio 
Maceo», situada en las calles Quintín Banderas y San Salvador. De ese tiempo guardo el 
excepcional cariño que me tenían las maestras María de la Torriente y Herminia Villán. 

A media cuadra de distancia de mi escuela estaba el taller de don Vicente Más, 
magnífico carpintero ebanista. Yo aprovechaba los «recreos» para estacionarme en su 
puerta a observar cómo, con sus herramientas especiales, iba tallando las puertas y otras 
ornamentaciones que adornan nuestro coliseo. 

La decoración del techo y los retratos al óleo de la Avellaneda y Heredia, que en sendos 
medallones aparecen a ambos lados del escenario, fueron obra del pintor Bonachea. 

El Teatro Manzanillo siguió en su doble función de teatro y cine. 
Como cine vivió la época del silente, la del sistema Vitaphone y luego el cine parlante 

propiamente dicho. 
En el sistema Vitaphone el sonido no venía impreso en la misma película, sino en un 

disco más grande que los larga duración (en acetato*), y ocurría que si la película se 
rompía y había que desechar un pedazo y empalmarla, no coincidía el sonido con la 
imagen, lo que traía por consecuencia que escenas trágicas se convertían en cómicas 
porque, por ejemplo, un artista caía muerto de un balazo antes de que sonara el disparo. 

Los operadores se veían precisados a estar haciendo correcciones hasta lograr la 
sincronización de la imagen con el sonido, sin que faltara, por supuesto, la rechifla e 
insultos de algunos espectadores. 

Como teatro, por el escenario del  Manzanillo desfilaron todas las mejores compañías 
del género criollo, cuyas tournés a lo largo de la Isla estaban muy en boga antes de que se 
generalizaran en forma comercial, por la radio y la televisión: Bolito, Espígul, Arredondo, 
Castany, y muchos otros. Todas esas compañías presentaban obras satíricas e 
intencionadas en las que se enjuiciaba la política al uso de la República mediatizada; y los 
cuatro personajes indispensables de los elencos artísticos eran: el Gallego, el Negrito, la 
Mulata y el Bobo; finalizando las representaciones con lo que llamaban «fin de fiesta», por 
toda la compañía. 

También desfilaron por el Teatro Manzanillo: Compañías españolas de comedias y 
dramas, y otros espectáculos de solistas, prestidigitadores, declamadoras, conferencistas, 
etc. 

Fue sede el Teatro Manzanillo de veladas culturales y graduaciones de cursos de 
algunos centros de enseñanza públicos y privados, del Instituto de Segunda Enseñanza y  
de la Escuela Normal para Maestros. 

De entre las actividades no podemos olvidar —por la comparación que implica para 
estos tiempos actuales— las llamadas funciones benéficas, cuyo producto económico —
descontando el alquiler que se le pagaba al empresario— se destinaba por los promotores 
a alguna persona o agrupación necesitada: asilos de niños o de ancianos, estudiantes que 
querían continuar estudios en la Universidad, etc. 

El último asomo cultural que se ofreció en el Teatro Manzanillo lo constituyó la 
presentación que hacía «Pro-Arte» cada tantos meses, a sus asociados, de espectáculos de 
alto nivel de los géneros de teatro, danza y música. 

 
* N. del E. 



A más de cien años de su surgimiento como institución cultural, el Teatro Manzanillo, 
desactivado y vetusto, está hoy impaciente porque se hagan realidad las palabras del 
viajero con las que comenzamos su historia: “Es una reliquia arquitectónica de tipo 
colonial que debe conservarse…”* 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
* El teatro fue completamente restaurado y reinaugurado en el año 2003. (N. del E.). 



Del enigmático personaje  
Francisco Javier Solá 

En esta estampa vamos a referirles las características de un personaje nacido en nuestro 
terruño allá por la medianía de la década de 1860 a 1870; y que por los datos que hemos 
podido acopiar de distintas fuentes (Apuntes de don Pancho Antúnez, anotaciones de los 
nonagenarios José Prats Ramírez, Cristóbal Utset Macías e Iluminado Pérez Román), sus 
capacidades constituyeron el asombro de sus coetáneos y su desaparición un enigma para 
esta población. 

Se trata de un nombre que posiblemente muchos hayan oído mencionar: Francisco 
Javier Solá. 

Se cuentan muchas anécdotas de este personaje y es posible que algunas de ellas linden 
con el campo de la leyenda, pero casi todas coinciden, así que con las distintas 
aportaciones podemos formarnos un cuadro de dicho individuo. 

Dicen que Francisco Javier Solá nació, como dijimos al principio, allá por los años 1864 ó 
1865, en una casa situada en las calles Iglesia y San Juan (hoy José Miguel Gómez y 
Loynaz), de manera que pudo haber sido en el lugar donde se encuentra ubicado hoy el 
Bar Oasis*. 

Dicen también que era hijo de un pescador y que su ocupación era precisamente vender 
pescado «en varas» por las calles de la ciudad. Su escolaridad era rudimentaria, pero tenía 
una extraordinaria capacidad para la Matemática, a tal extremo que podía dar en forma 
instantánea el resultado de una operación aritmética. Y sobre esto se cuenta la siguiente 
anécdota:  

En la esquina de San Juan y Vives (Loynaz y Luz Caballero), es decir a dos cuadras de 
distancia de la casa de Solá, existía una tienda de víveres y panadería propiedad del 
catalán don Antonio Guash, en la que trabajaba un empleado de mostrador llamado don 
Tomás Maristany. El día que relatamos se hallaba Maristany haciendo paquetes de granos 
para la clientela cuando llegó Solá al mostrador. 

Conociendo Maristany lo que se comentaba del muchacho le preguntó cuántos granos 
de café contenía uno de los paquetes y Solá le dijo la cantidad aproximadamente. Luego 
tomó Maristany otro paquete de garbanzos y le hizo la misma pregunta; pero Solá le 
contestó que se lo diría si le daba veinte «contras» (aclaremos para la gente joven que, 
antiguamente, cuando los muchachos compraban en una bodega le regalaban alguna 
golosina para captarlos y mantenerlos de clientes, y a estos «obsequios» que, por supuesto, 
salían de las compras, se les llamaba «contras» o «ñapas»). Pues bien, Maristany aceptó las 
condiciones que puso el joven Solá, quien tomó del paquete un puñadito en la mano, lo 
dejo deslizar suavemente sobre el mostrador y en seguida le dio el número exacto de 
garbanzos del paquete, ganándose la recompensa de veinte «contras» que Maristany pagó 
muy a gusto, pero asombrado. 

El caso —que no ocurría por primera vez— se divulgó, reforzando la opinión circulante 
de que esa facultad se debía a «brujerías» o a que el muchacho estaba «endemoniado». 

Algunos de los que presenciaron el hecho fueron a consultar al señor cura por si era 
necesario «exorcizarlo», o dicho en otras palabras: hacerle un trabajo ritualístico para 
alejarle el demonio de su cuerpo; pero otros, más exaltados y hasta llenos de espanto, lo 
condujeron al cuerpo de guardias, que era la oficina de la policía o guardia civil. 

 
 
* En la actualidad lleva el nombre de «La flor del té». (N. del E.). 



Inmediatamente comenzó a acumularse un gentío en la plaza de la Constitución (hoy 
Parque Céspedes), ya que todo curioso que pasaba, atraído por el clamoreo, se agregaba al 
grupo que comentaba la detención del «endemoniado». 

El incidente trascendió hasta el señor Gobernador que se hallaba precisamente en la 
plaza, quien acudió presuroso a conocer qué motivaba aquella alteración del orden, y ya 
verán ustedes qué pasó, pues se lo vamos a contar en nuestra próxima estampa. 



Del ignorado destino de Francisco Javier Solá 

Cuando llegó el señor gobernador al puesto de guardias de la policía, fue informado de los 
pormenores que motivaban aquella alteración del orden. 

Se cuenta que el señor gobernador se hallaba en la Plaza tratando con un ingeniero 
sobre el enlosetado del piso y se le ocurrió poner a prueba la capacidad del muchacho. 

Lo llevó para la Plaza y le preguntó: 
—Vamos a ver si es verdad que tú sabes tanto de cálculos. ¿Cuántas losetas se necesitan 

para cubrir esta plaza? 
A lo que Solá respondió: 
—Pues una sola loseta del tamaño de la plaza… 
El gobernador parece que no tomó la respuesta como burla, sino que comprendió que el 

muchacho era «listo», y le aclaró: 
—Espera, espera. La Plaza mide tantas de largo y tantas de ancho, y las losetas miden 

tantas pulgadas por cada lado… arriba, vamos a ver… 
Tras unos minutos de meditación, Solá le dio la cifra: 
—…Tantas. 
Lo que coincidía con los cálculos que momentos antes había estado haciendo el 

gobernador con el ingeniero encargado de la obra. 
Hasta aquí coinciden las versiones que existen sobre Francisco Javier Solá. Pero, ¿qué 

fue de su vida posteriormente? 
Hay dos o tres versiones: una de ellas es que el señor gobernador solicitó a los padres la 

tutela del joven Solá, que lo envió a La Habana y que posteriormente fue remitido a 
España, donde llevó una vida de excesos y disipación. 

Otra versión es que el cónsul inglés fue quien lo protegió y lo mandó a Inglaterra. 
Y otra tercera que, de España o de Inglaterra, pasó a los EE.UU. y que allí creó un 

sistema de contabilidad que fue adoptado por los bancos. 
Pero concretamente nada se supo y nada se sabe aún de su destino final, después de que 

fuera desarraigado de nuestro terruño, a lo que contribuyó la superstición y los intereses 
foráneos. 

Quizás Francisco Javier Solá sea el primer ejemplo, aunque no el último, de la piratería 
de cerebros que ocurriera en nuestra Patria. 



Cómo se fomentó y luego evolucionó  
La Plaza de la Constitución 

Nuestro Parque de Céspedes, punto coincidente de toda la ciudad, se originó como Plaza 
de la Constitución desde los albores de nuestra villa, cuando al hacerse el trazado, a finales 
del siglo XVIII, se previó esa área en la que algunos vecinos costearon su desmonte a 
cambio de que le adjudicaran los solares circundantes, no ocupados por el gobierno 
colonial. 

De las memorias que me dejara el fallecido nonagenario José Prats Ramírez, les ofrezco 
esta estampa que refleja cómo era dicha Plaza unos cien años después, es decir, allá por el  
1880 y tantos. Dice así: 

Por esa época, aproximadamente a mis cinco años de edad, recuerdo haber visitado por 
primera vez la Plaza de la Constitución, hoy Parque de Céspedes. 

Solamente alcancé a ver dos álamos frente a la esquina de la tienda de ropa «La 
Francia», calles Real y Salas (hoy Martí y Maceo); tres frente a la jefatura de la policía, 
calles Real e Isabel Segunda (hoy Martí y Masó); otros tres, ruinosos, frente a la Colonia 
Española (hoy Casa de Cultura); y unos cuatro ya moribundos a lo largo de la calle 
Valcourt (Merchán). 

El cuadro interior de la Plaza estaba cubierto con losetas isleñas o catalanas, formando 
cuatro canteros circundados por rejas de hierro de un metro de altura aproximadamente, 
cuyas rejas fueron trasladadas más tarde al Cementerio Viejo y colocadas formando una 
avenida central hasta el fondo. 

Desde el pavimento de losetas hasta las calles que encuadraban la Plaza, había un 
apisonado de tierra blanca endurecida. 

En el tiempo de las lluvias crecía la hierba bien alta, en la que solían pastar los caballos 
que andaban errantes y cuando la cortaban servía de colchón para retozar los muchachos. 
En el tiempo de seca, esa misma tierra blanca desprendía grandes polvaredas levantadas 
por el viento. 

Más tarde fueron talados los feos y ruinosos álamos, siendo plantados entonces los 
renombrados almendros, en unas excavaciones de un metro cúbico de capacidad. Esos 
almendros crecieron muy frondosos, proporcionando sombra, frescura y belleza. Su 
abundante fruto era codiciado por la muchachería, a la cual la policía le proporcionaba 
unas varas largas, con un gancho en el extremo, para que no le lanzaran piedras a los 
árboles. 

Pero en el tiempo de la caída de las hojas, afeaban mucho y mantenían el suelo de la 
Plaza con una avalancha de hojarasca llevada por el viento de uno a otro extremo, lo que 
resultaba un inconveniente para los asistentes de la Plaza. 

Así perduraron los almendros durante algunos años hasta que fueron talados y ese gran 
espacio de tierra, hasta las aceras exteriores que limitaban con las calles, fue pavimentado. 

Las esfinges que engalanan los cuatro ángulos de la Plaza, cada una de las cuales mira 
hacia uno de los cuatro puntos cardinales, fueron obsequiadas por don Celestino Rovira, 
en ocasión de uno de los últimos arreglos que se le hicieron en tiempos de la Colonia 
Española. 

Las cuatro farolas monumentales, emplazadas en los jardines interiores, constituían una 
obra de arte de plantillería y fundición, lograda localmente por un sargento del regimiento 
Isabel la Católica. Inicialmente fueron instaladas en los ángulos exteriores de la plaza, en 
los lugares que ocupan los bustos de Merchán, Masó, Martí y Maceo. Estas farolas fueron 
construidas en los talleres de fundición de don Avelino Fernández, denominado «El 



Fénix» y su inauguración tuvo lugar el 17 de mayo de 1896, fecha del aniversario del 
natalicio del rey don Alfonso XIII de Borbón; pronunciando el discurso inaugural, el 
entonces gobernador de la cuidad, don Luis Otero Pimentel. Mas, al surgimiento de la 
República, las farolas fueron desplazadas de sus asientos y casi abandonadas, porque 
tienen los retratos de muchos personajes peninsulares y alegorías coloniales; pero 
posteriormente fueron vueltas a armar, aunque en forma muy mermada su belleza, pues 
no ostentan los penachos que adornaban su parte superior. 

En el centro de la Plaza de la Constitución (Parque de Céspedes) existía una fuente con 
una estatua de Neptuno; y un pozo fertilísimo cuya agua era extraída con cubos para regar 
las plantas de los canteros y luego era cerrado con una tapa de madera y candado. Se 
utilizaba también para los casos de emergencia cercanos.  En tal sentido de emergencia 
contra incendios también se utilizaba el gran pozo que, parigual al de la Plaza, estaba 
ubicado en la esquina de las calles Iglesia y San Pedro (José M. Gómez y Calixto García, 
esquina opuesta al actual Cine Rex). 

Se decía que ambos pozos eran inagotables, puesto que las bombas contra incendio 
succionaban por muchas horas seguidas sin achicarlos. 

El pozo que estaba en el centro de la Plaza fue sellado para construir la glorieta morisca, 
a cuya obra arquitectónica nos referiremos, como complemento, en otra estampa. 



De los orígenes y construcción  
de la glorieta 

En la estampa anterior, que describe nuestro Parque de Céspedes, les ofrecimos que, como 
complemento a los detalles de nuestro principal paseo, íbamos a tratar pormenores de la 
glorieta construida en su centro. 

Desde luego que mucho se ha dicho y se ha escrito sobre este tema, pero siempre hay 
facetas que pueden resultar interesantes para unos y novedosas para otros. Además, 
ocurre con algunas cosas que, mientras más años van pasando, mayor interés despiertan; y 
tal es el caso de esta construcción, edificada en el centro de nuestro parque, en el primer 
cuarto del siglo XX, pero con antecedentes arquitectónicos que se remontan al siglo XIII. 

Todos hemos oído decir que nuestra glorieta fue concebida de acuerdo a una que existe 
en una ciudad de España. Pues bien, vamos a partir de este detalle para especificar que esa 
ciudad es Granada, último reducto de los moros en España, reconquistada por los Reyes 
Católicos precisamente en el año 1492, poco antes que Colón emprendiera su primer viaje 
al Nuevo Mundo. 

En Granada, durante la dominación árabe, fue construido un monumental palacio 
llamado «La Alhambra» (palabra que significa rojo púrpura). Lo inició Muhammad I, 
llamado el Nazarita, en los albores de la segunda mitad del siglo XIII, continuándolo sus 
descendientes y sucesores hasta terminarlo Muhommad II*, en la primera mitad del siglo 
XIV; lo que nos sugiere que su construcción total tomó cerca de cien  años. Y no era para 
menos, porque «La Alhambra» fue hecho para fines civiles y militares, rodeado por una 
muralla de dos metros de espesor, diez metros de altura, 500 metros de ancho y 800 de 
largo. 

Dentro de esa «murallada» se encuentra el palacio, que es considerado por muchos 
como la construcción más interesante del mundo. 

Sin embargo, desde el exterior, el palacio de «La Alhambra» ofrece un aspecto macizo, 
pero tan pronto se penetra por la entrada principal, llamada La Puerta de la Justicia, uno 
se queda maravillado por la variedad y la gracia incomparables de la arquitectura y la 
decoración de sus innumerables dependencias, que hacen en conjunto, como si dijéramos, 
la realización de las fantasías de ese cuento de la Arabia milenaria titulado Las Mil y una 
Noches. 

Vamos a relacionarles algunas de la dependencias de «La Alhambra»: La Torre de la 
Justicia, el Patio de la Albercas —especie de cisternas que se nutren de las aguas del Río 
Darro—; La Torre del Vino; El Patio de los Arrayanes —arbusto de las mirtáceas de flores 
muy blancas y follaje siempre verde—; El Cuarto de la Sultana; La Mezquita con su 
adoratorio; La Torre de los Cautivos; El Tocador de la Reina; La Sala de Embajadores; El 
Patio de los Leones…Y aquí vamos a detener la marcha, porque hemos arribado en 
nuestra relación al lugar que queríamos: El Patio de los Leones, llamado así porque en el 
centro hay una magistral fuente sostenida sobre los lomos de un ruedo de varios leones 
esculpidos en alabastro. Pero además, y aquí está lo que interesa, a un extremo del patio 
existe una edificación que es la que sirvió de modelo para la construcción de nuestra 
glorieta… aunque sin jactancia, y en justicia, podemos decir que nuestra glorieta es más 
airosa y elegante que su «progenitora», porque la del Patio de los Leones es de forma 
cuadrada, mientras que la nuestra es de forma hexagonal, que indiscutiblemente armoniza  
 
* El palacio real que hoy se conserva, sin embargo, fue construido por Yusuf I (1333-1354) y Muhammad V 
(1354-1358 y 1362-1391). (N. del E.). 



más con la cúpula del techo; en la de Granada, sus columnas se elevan a partir del nivel 
del suelo, y la de Manzanillo está asentada sobre una base de mosaicos vidriados, con 
cerca de un metro de altura, que la independiza del plano circundante, dándole mayor 
perspectiva. 

Y déjenme decirles que esas modificaciones sustanciales se deben a iniciativas que 
aportaron los proyectistas de esta localidad, quienes modificaron el plano original 
remitido desde España. 

Este monumento arquitectónico fue construido gracias al interés y aporte del pueblo. La 
idea surgió cuando se pretendía dar homenaje al alcalde Manuel Ramírez León y éste 
declinó la oferta sugiriendo que el dinero se invirtiera mejor en una obra perdurable que 
embelleciera la ciudad. Luego hubo una decisión unánime en aceptar salarios y jornales 
reducidos para «estirar» las posibilidades económicas en beneficio del empeño. Los  
maestros de obra, ayudantes y peones, todos residentes en nuestro terruño, dieron su 
aporte en horas extras después que cumplían sus quehaceres habituales. Los materiales 
fundamentales, importados de España, no tuvieron lucro intermediario; por el contrario, el 
vítreo escamado de la cúpula fue donado por la Colonia Española de Manzanillo. 

El día 24 de junio de 1942 fue inaugurada oficialmente la glorieta, como inicio de las 
fiestas carnavalescas, que todavía mantenían la perdurabilidad desde «San Juan» hasta 
«Santiago», como la costumbre española había establecido. 

Nosotros muchas veces conversamos con Don Manuel Alemán —veterano de la 
Independencia— sobre este tema, porque él fue el maestro carpintero y plantillero de la 
glorieta. Él nos ha relatado, con orgullo, su participación en el proceso de construcción y 
su testimonio forma parte de esta estampa. 
Nos deleita escucharle porque él, como tantos otros, ayudó —con su esfuerzo y amor por 
su pueblo— a que en el corazón de Manzanillo se construyera una joya arquitectónica, 
extraída de la multicentenaria arquitectura morisca, para darle un perdurable signo de 
distinción a nuestro terruño. 



Cómo era  el Mercado Viejo, que fue emplazado conforme al trazado 
de la ciudad 

Para escribir esta estampa nos apoyamos en los datos que nos legara, el ya extinto 
nonagenario, José Prats Ramírez, quien entre otras muchas cosas interesantes sobre 
nuestro terruño, escribió lo siguiente: 

El Mercado Viejo lo constituía una serie de barracones de madera y zinc, emplazados 
en el centro de la manzana encuadrada por las calles Real, Amargura, Iglesia y 
Batería (hoy Martí, Gral. Benítez, José M. Gómez y Pepe Ramírez). 

Además de unas tarimas de madera, de aproximadamente una vara de altura, 
estacionadas a lo largo de la calle Batería, en las cuales se exponían, al sol, las bandas 
de «tasajo curado» que habían quedado sobrantes de las ventas de carne fresca de los 
días anteriores. 

Tanto los barracones como las tarimas presentaban el más feo aspecto por lo 
antiestético, y la mayor repugnancia por la suciedad y mal olor de los huesos 
diseminados por el suelo, que servían para que se entretuvieran royendo algunos 
perros callejeros. 

Los barracones estaban divididos por tabiques de madera para la separación de las 
casillas de expendio de carne, que era lo único bueno que allí había. 

Los carniceros hacían la separación de las calidades: filetes, lomos, bolas, boliches, 
costillas, huesos, etc. 

Una res mayor valía veinte pesos. La masa de primera se vendía a diez centavos, la 
de segunda a cinco centavos, y los huesos, de «contra». Los sesos, riñones, y lengua a 
diez o quince centavos, según tamaño. 

Los casilleros a quienes mejor recuerdo en los años 1888 a 1890, se nombraban 
Carmito, don Tomás Isern, don Martín Clavería, los Antúnez (padre e hijo) y otros. 

Uno de los entretenimientos de los muchachos «mata-perros» de mi época, consistía 
en llenarnos los bolsillos de piedras menudas recogidas en las calles, que eran de 
tierra, y al pasar cerca de los barracones lanzábamos una granizada de guijarros 
sobre los techos de zinc, produciendo un ruido tan extraordinario que alarmaba a 
todo el vecindario, iniciándose el consabido «cierra-puertas» que se extendía de uno 
a otro confín del pueblo. Poco a poco iban siendo abiertas de nuevo las puertas y, 
pasado el temor, las gentes salían a la calle a indagar el motivo de la alarma, sin que 
nadie lograra localizarlo. Los comentarios eran interminables y así el pueblo lograba 
pasar entretenido el resto de la noche hasta que se retiraban, para ir a acostarse. 

Al día siguiente de nuestra fechoría, circulaban cientos de noticias y rumores 
deformados, a los que se les atribuía la alarma, pero ninguno se ubicaba en la 
verdadera. 

Cuando los barracones fueron demolidos, debajo de las tablas de los pisos de las 
casillas, los muchachos y también algunos mayores, encontramos muchísimos 
«medios», «reales» y «pesetas» que nos llenaban de alegría, por la ventura del 
hallazgo. 



Después de retirados los escombros y de haberse practicado la limpieza general de la 
manzana, el área parecía inmensa, mucho mayor de lo que era en realidad. 

Esperemos por el nuevo Mercado. 
Nota: El nuevo mercado fue inaugurado en el año 1889 en el mismo lugar donde se 
encontraba el anterior. De ello nos ocuparemos en una próxima estampa; sin 
embargo anticipamos que el edificio de ese nuevo mercado es donde luego 
funcionara la Escuela Secundaria Básica «Agustín Martín Veloz»*. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

* En la actualidad ocupa el mismo local un mercado agropecuario de nuevo tipo. (N. del E.). 



De la inauguración y características de la nueva Plaza de Mercado 

De las anotaciones de José Prats Ramírez tomamos, también, estas impresiones para la 
estampa. 

Con gran regocijo y ante una inmensa concurrencia del pueblo fue inaugurado el 
nuevo mercado, a cuyo acto asistieron las autoridades eclesiásticas, civiles y 
militares. 

El gentío era grande y el entusiasmo desbordante. Lucía el edificio muy bello y 
majestuoso en relación con la fealdad y suciedad que había desplazado, haciendo 
desaparecer los antihigiénicos y vetustos barracones y mesetas de antaño. Solamente 
faltaban los corredores o portales por las cuatro calles para estar completa la obra. 
(Portales que nuca fueron construidos a pesar de las reiteradas promesas). 

Ocupa este edificio, la manzana en que estaba el anterior Mercado Viejo, formando 
un cuadro inscripto, dividido interiormente en treinta casillas para el expendio de 
carne, separadas una de otra por tabiques de ladrillos repellados y azulejeados hasta 
cierta altura, con rejas y puertas fuertes de alambre hasta el techo, que permiten ver 
el interior equipado con barras y ganchos para colgar la carne, mesetas de mármol 
para situar las vísceras y el trozo de madera dura para cortar los huesos. Las puertas 
de las casillas dan al interior de la Plaza. La distribución es la siguiente: doce casillas 
por la calle Batería y otras doce por Amargura, y seis por la calle Iglesia. Además, 
por la calle Real esquina  a Batería, había un amplio espacio para la venta de café y 
licores, y siguiendo por calle Real (hoy Martí), otros espacios para distintos usos. 

En el portal interior, que media entre las casillas y el cuadro del patio, están 
instaladas las mesetas en número de quince, para la venta de viandas y verduras, 
quedando un amplio espacio para que circule el público. 

En el cuadro interior del patio hay un kiosco para guardar las pesas, medidas y otros 
utensilios al cuidado del «fiel Almotacén». 

Encima del gran marco de la puerta de entrada por la calle Real (Martí), había dos 
placas de mármol; una grande que fue arrancada ignorándose su paradero, contenía 
los datos de la construcción; la otra más chica dice: «Plaza Muñiz - Año 1889». 

Según las anotaciones de Prats, este edificio fue construido por el señor José Muñiz Plá, 
mediante contrato celebrado con el Ayuntamiento de esta ciudad, por el cual se le 
concedía el disfrute de su explotación durante veinte años, cumplidos los cuales pasaría a 
ser propiedad del Ayuntamiento. 

“El señor José Muñiz Plá concedió al señor José Escala Izquierdo, la administración del 
edificio citado. 

La taza o alquiler diario era de un peso por casilla y diez centavos los puestos de frutas 
y viandas…”. 

Hasta aquí los datos acopiados del Nuevo Mercado, pero vamos a hacer unos 
numeritos, por curiosidad, para darnos cuenta de cómo los inversionistas de la «libre 
empresa» usurpan para beneficio propio lo que, de otra forma, se revertiría a beneficio del 
pueblo. 

Tomando como base solamente las treinta casillas y los quince puestos de viandas, 
(sin contar las rentas de los locales de la calle Real, por desconocerlos) el alquiler 



representaba en conjunto 945 pesos al mes; 11 340 al año y 226 800 en un período de 
veinte años. Un edificio de la naturaleza del descrito, no podía costar, en aquella 
época, más de 50 000 pesos, por lo que el inversionista calculaba triplicar el monto de 
la inversión, sin haber puesto personalmente ni un ladrillo. No hay que analizar 
mucho su «generosidad» de entregarlo al gobierno, una vez expirado el contrato. 



Cómo era la fabricación y quiénes los fabricantes de «granjerías» 

Antes de que existieran dulcerías propiamente dicho, o se conociera la fabricación de 
«cakes» (cuya palabra viene, por su puesto, del idioma inglés), se utilizaba en nuestro 
terruño la palabra «granjería» para designar una serie de dulces y otros fiambres que 
solían hacerlos, en forma artesanal, algunas familias, en sus propias casas. Todos esos 
productos eran expendidos, en el mismo hogar, a clientes que iban a solicitarlo, o en 
algunos puntos fijos de la villa donde se situaban habitualmente por las noches y días 
festivos, con unas mesas provistas de ruedas que a la vez hacían la función de carretillas, 
para su traslado. 

Lo curioso es que casi toda la «granjería» era producida con materias primas del país, y 
en la mayoría de los casos de nuestra propia comarca: harina de maíz, almidón, yuca, 
boniato, azúcar, miel de abejas, frutas de la estación, carne, huevo, y leche. 

Vamos a darles una relación de algunas variedades de «granjerías»: 
—Rosquitas de catibía, remojadas o no con agua de anís; 
—Rosquitas de clara de huevo, y cocadas; 
—Rosca blanda, pan de maíz y mata-hambre; 
—Pan de azúcar, bollo prieto y merengue en papel; 
—Tusitas de guayaba, quesitos de almendra y suspiros  

         de almidón; 
—Pasteles de carne o de guayaba, empanadas y panetelas; 
—Confites y confitotes de anís en grano; 
—Dulce de guayaba o naranja en almíbar; 
—Ciruelas borrachas; 
—Ponche de leche, huevo y canela; 
—Empanadillas y hojaldres. 
Tenemos a mano una relación de nombres de personas que se hicieron populares en 

nuestro terruño por la excelencia de sus productos. He aquí algunas de ellas: 
Juan Ravena: Este señor tenía un establecimiento de víveres, fábrica y «granjería» 

titulado La Chirigota, situado esquina opuesta al parque, calles Real y Salas (Martí y 
Maceo). Allí se podía comprar una amplia variedad de dulces, rosquitas, mata-hambre, 
tusitas de guayaba, pasteles, empanadas, etc. 

Juan Lavernia: vivía en la calle Iglesias (José M. Gómez) y se especializaba en la 
fabricación de confitotes y confites de almidón con núcleo de anís en grano, caramelos de 
miel de abejas, suspiros, panetelas y variedad de dulces en almíbar. 

Anita «Bacán»: humilde señora, honesta y laboriosa. Vivía en la calle Caridad, casi en la 
esquina a Iglesia (José Miguel Gómez), su especialidad era la confección de «bacanes», es 
decir, tamales envueltos en hojas de plátano, los cuales eran muy solicitados y nunca 
tuvieron rival que los igualara. 

Susana Téllez: señora de carácter jovial y resuelto. Instalaba su mesa y tablero desde el 
anochecer hasta las 10 p.m., en la esquina de la Plaza de la Constitución (Parque 
Céspedes), calles Real y Salas (Martí y Maceo). Tenía una vasta clientela, a la que le ofrecía 
su lechón asado, pasteles con abundante carne y ponche de leche, huevo y canela en polvo. 
Los brazos incansables de Susana batían constantemente las relucientes pailas de cobre, 
para complacer a los clientes que lo preferían bien espumoso. 

Ramona Téllez: hermana de Susana, aunque sin la agilidad ni la verbosidad de ésta. 
Ejecutaba las mismas faenas en la esquina de frente a su hermana, o sea, debajo de los 
portales del establecimiento «La Francia». 



Rosario: era una señora bien gruesa y alta. Se situaba con su venta algo apartada de 
Ramona Téllez, en la misma esquina y con los mismos productos. 

No queremos cerrar esta estampa sin referirnos a las llamadas «empanadilleras». En 
muchas esquinas de nuestro terruño, o en las puertas de las casas, se instalaban personas 
que se dedicaban a freír empanadillas, que habían estado elaborando todo el día, a base de 
harina de maíz y picadillo de carne de res. La lumbre de la hornilla, o del anafe, y la luz de 
un candil, o de un mechón en una botella «caneca», identificaba los puestos de 
empanadillas, a los que acudían numerosa clientela fija, u ocasionales transeúntes, pues 
déjenme decirles que las empanadillas les resolvían el problema de la alimentación 
nocturna a infinidad de hogares. 



Del «sonado» soneto de Dominguito Caragol 

Muchos manzanilleros hilvanan, en forma titubeante, algún fragmento de «la poesía que 
en una ocasión recitara Dominguito Caragol», y por parecerme de extraordinaria 
significación histórica, me he dado a la tarea de aunar los dispersos datos, y hasta 
testimonios, que sustentaran esta estampa. 

Corría el mes de abril de 1902, frescos aún los actos religiosos de la Semana Santa. Don 
Tomás Estrada Palma pasaría por Manzanillo, como habitualmente lo hacía, por ser este 
puerto la escala obligada en sus viajes desde La Habana o Santiago hacia sus fincas 
ubicadas en la cuenca del Cauto. 

Pero esta ocasión era distinta porque al viajero lo habían convertido, recientemente, en 
el primer Presidente de la República Mediatizada, por obra y gracia de las fraudulentas 
elecciones que escamotearon ese cimero cargo, al mayor general Bartolomé Masó 
Márquez. Y por ser diferente su visita, las clases vivas, muy «vivas» por cierto, acordaron 
homenajear al Presidente en vísperas de su toma de posesión, fijada para el 20 de mayo, 
organizándole, en estos predios «Masoístas», un acto de confraternidad con sabor hispano-
cubano-norteamericano. 

Los salones del Casino Español, sede del evento, fueron engalanados convenientemente, 
figurando en lugar cimero la flameante bandera cubana, escoltada, desde luego, por la 
enseña rojo y gualda de la Madre Patria y por la de las barras y las estrellas de los 
«protectores» vecinos del Norte. 

El programa incluía discursos, declamaciones, música a toda orquesta y brindis de 
dulces en salvillas y licores generosos. 

Integraban la concurrencia representativos del alto comercio español —que dicho sea de 
paso había salido indemne de la guerra—; representativos del neocolonialismo yankee, que 
ya afilaba dientes y garras para el asalto económico, político y cultural de nuestra Isla; y 
representativos de los mambises y criollos, que se ufanaban con el espejismo de una Patria 
emancipada. 

Dominguito Caragol no era del corro de los invitados. No podía serlo porque, aunque 
había participado en la Guerra del 95, no simpatizaba con el sesgo que tomaron los 
acontecimientos durante la Intervención Norteamericana. Para muchos, Dominguito era 
ahora la «oveja negra» o, cuando menos, el «pobre muchacho», de una antigua familia con 
mucho arraigo en nuestro terruño. Los tragos y las improvisaciones de versos 
intencionados, constituían las características predominantes de su popular personalidad. 

El Casino Español estaba situado frente al Parque Central, y desde allí el pueblo podría 
ver esa noche «los toros desde la barrera». Dominguito Caragol, que formaba parte de ese 
pueblo, no se resignó a ser un pasivo espectador del acontecimiento y, saltando la barrera, 
se lanzó al ruedo, decidido a «tomar el toro por las astas». 

Parado en medio de la puerta principal, con voz estentórea, como para estar seguro de 
que todos le oyesen, dio rienda suelta a su numen en el siguiente soneto improvisado: 

Espectáculo soez y estrafalario 
La vergüenza y la ambición unidas 
La bandera de la patria conducida 
Como Cristo, a la cima del Calvario. 

Nada falta al cortejo funerario, 
Ni Caifás, ni la turba envilecida, 



Ni la Virgen: la patria redimida 
Rebujada en un mísero sudario. 
 
Lanza la orquesta maldecidos sones; 
Se proclama la unión entre champaña; 
El azul y el punzó lucen crespones. 
El brillo de la Estrella ya se empaña, 
Pues ofician a su lado, cual ladrones, 
Las banderas de América y de España. 

    Si grande fue la expectación del pueblo ante la súbita reacción de aquel manzanillero, 
mayor fue la sorpresa del homenajeado, participantes y organizadores del acto, los cuales, 
como para restarle importancia al hecho, trataban de tranquilizarse unos a otros 
achacándole a «los tragos» la insólita intromisión de Dominguito, a quien increpaban en 
voz baja para que se alejara del lugar «porque estaba interrumpiendo un acto patriótico». 
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